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Tiempo de Gracia 
 

Es un tiempo de gracia, 
Tiempo para el amor, 

Tiempo para ser santo, 
De dar el corazón. 

 
Es un tiempo de hermanos, 

Tiempo para abrazar, 
De salir de uno mismo, 

Y salir a entregar. 
 

Toma mi mano hermano, 
No te rindas no, 

Jesús es la esperanza, 
Su bandera el amor. 

 
Es un tiempo de gracia, 

Tiempo para el amor, 
Tiempo para ser santo, 

De dar el corazón. 
 

Es un tiempo de hermanos, 
Tiempo para abrazar, 

De salir de uno mismo, 
Y salir a entregar. 

 
Tiempo de gracia 
Tiempo de gracia 
Tiempo de gracia 
Tiempo para amar 
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…La verdad que en este momento estoy recordando los rostros, las situacio-
nes que hemos vivido en estos días. Pido para ellos la misericordia de Dios, 
pero también pido la fortaleza de levantarnos. 

En mi visita a las comunidades, me ha llamado la atención entre las lomas del 
Cobre, un espectáculo que no había visto. Puedo decirle que el 95%, si no el 
100 por ciento de las palmas, las palmeras de este valle del Cobre, perdieron 
todas sus hojas, todas. Es triste ver un palmar sin hojas verdes, sin pencas. 
Lo único que queda es el tronco de la palma altivo, alto, muy grande, alto. Y 
arriba, como si fuera una llamita, lo que nosotros en Cuba le llamamos el co-
goyo. Y la última penca al salir que es amarillita. 

Entonces, parecía como si fuera una antorcha, como las velas esas. El tronco 
de la palma blanco y ahí arriba el cogollo con la penca, uno o dos pencas que 
son las que están naciendo amarillitas, altas. Esas que el viento no las viró. 
Estaban bien prendidas al tronco, a la raíz, como tenemos que hacer nosotros 
prendernos a Cristo. 

Y yo miraba, y la verdad en ese momento me vino una reflexión. En medio de 
la destrucción, la vida y el deseo de vivir está presente. Y eso está sembrado 
ahí por Dios, en la naturaleza y en nosotros. Nosotros, los hombres y muje-
res, estamos creados a imagen y semejanza de Dios. Es decir, siempre tene-
mos aquella fuerza de levantarnos para buscar la vida. Me pareció como un 
símbolo de algo que la fuerza naturaleza había destruido, pero sin embargo 
quedaba la vitalidad de un nuevo nacimiento. y dije, "Esa es nuestra vida”. 

Siempre tenemos posibilidad de levantarnos y seguir. Estoy seguro que el año 
que viene, cuando venga para esta fecha por aquí, ya cada una de esas pal-
mas tendrá nuevas pencas y nuevos retoños. Y eso es lo que el Señor quiere. 

Y lo más curioso es que muchas de esas palmas no sé si ustedes las conocen 
bien, tienen unos racimos de palmiches enormes que todavía están prendidos 
al tronco. Esa es la capacidad de regenerar. Esa es la capacidad de dar vida. 
Cada una de esas semillas es una nueva palma. 

A mí me ha hecho meditar en estos días. Seamos como esas palmas que el 
viento y la vida sacuden, mueven y casi destruyen, pero que todavía tienen el 
símbolo de vida arriba. Hermanos, y ese es Cristo. Ese es Cristo que nos da 
esa fuerza, la savia a las palmas, y a nosotros con la vida en Cristo, que nos 
lo da en la eucaristía y nos lo da en su palabra”. 

Ese es Cristo que nos da esa fuerza, la savia a las 
palmas, y a nosotros con la vida en Cristo, que nos lo 

da en la Eucaristía y nos lo da en su Palabra 

De la homilía de Mons. Dionisio G. García Ibáñez 
Basílica Santuario de Nuestra Señora de la Caridad, 2 de noviembre de 2025 
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1. Como se ha sabido por los medios de 
comunicación, un potente huracán ha 
azotado nuestra patria en la zona Oriental 
del país. Lo hizo antes en Jamaica, a cuyo 
pueblo e Iglesia queremos hacer llegar 
toda nuestra solidaridad y la certeza de 
nuestra oración.  

2. En Cuba hemos vivido una catástrofe 
de enormes proporciones.  

3. Hay muchos poblados, en el Oriente de 
Cuba, donde las inundaciones han sido 
grandes. Un millón de personas están 
afectadas en mayor o menor medida por 
el paso del huracán.  

4. Muchas familias han perdido totalmen-
te sus viviendas; otros, los techos, los 
colchones, los equipos electrodomésticos.  

5. En muchos pueblos todos los postes 
telefónicos o de la electricidad están en el 
suelo.  

6. Hay imágenes de zonas montañosas 
que parecen arrasadas, como secadas por 
el viento.  

7. El Santuario Nacional de la Patrona de 
Cuba, la Virgen de la Caridad en El Cobre 
muestra signos de destrozos grandes, no 
estructurales, pero sí hay vitrales y venta-
nas rotos, las farolas, la pintura exterior 
del templo considerablemente dañada. 
Otros templos y casas de religiosas han 
perdido el techo o quedaron cubiertos por 
las aguas.  

8. La situación de tragedia nacional en la 
que nos deja el ciclón se suma ahora a la 
ya difícil realidad cotidiana de nuestro 
pueblo, con escasez de los bienes prima-
rios, cortes eléctricos prolongados y fre-
cuentes, virus y enfermedades propagán-
dose de modo creciente.  

9. Agradecemos a Dios que, hasta el mo-

mento, no se hayan reportado pérdidas 
de vidas humanas. Damos gracias tam-
bién por todos los que acogieron en dis-
tintas instituciones, casas familiares y 
templos, a aquellos que tenían más ries-
gos de afectación.  

10. Apelamos a la solidaridad de las Igle-
sias y Caritas hermanas. A los cubanos 
de otras partes del mundo y de todo el 
país. A todos los que, con buena volun-
tad, quieran y puedan ayudarnos.  

11. Se necesitará de todo: alimentos, 
ropa, colchones, útiles del hogar, te-
chos… para socorrer a muchos herma-
nos, especialmente a tantos ancianos 
solos y a todos los que viven esta hora 
con natural tristeza y desánimo.  

12. Agradecemos de antemano la solida-
ridad que nos puedan ofrecer. Asimismo, 
agradecemos las palabras del Santo Pa-
dre León XIV al final de la Audiencia Ge-
neral ayer, cuando se refirió a Jamaica y 
Cuba e invitó a la oración y a la moviliza-
ción de la caridad. Gracias a los herma-
nos Obispos de Honduras que inmediata-
mente nos han hecho llegar su palabra 
de aliento y fraterna cercanía.  

13. La Caritas Nacional de Cuba está en 
la mejor disposición de canalizar las ayu-
das que buenamente quieran ofrecernos.  

14. Al Señor de la Historia y su Madre, la 
Virgen de la Caridad, confiamos este mo-
mento difícil y triste, conscientes de que 
la Gracia y la Bondad de Dios no nos 
abandonan. Y el Amor ha triunfado ya 
sobre el mal, con la Resurrección de Cris-
to.  

 

Secretariado General de la Conferencia 
de Obispos Católicos de Cuba. 

La Habana, 30 de octubre de 2025. 

Mensaje de la Conferencia de  
Obispos Católicos de Cuba 
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1. Son ampliamente conocidos las 
dificultades y desafíos que atraviesa 
el pueblo cubano. 

2. Tras el paso del huracán Melissa, 
nuestros hermanos del Oriente del 
país viven una situación catastrófica, 
muy dolorosa y triste. 

3. La Iglesia Católica en Cuba, en co-
munión con todas las Iglesias del 
mundo, se sabe llamada para anun-
ciar el Evangelio, dar el culto debido a 
Dios, comunicar la gracia de la salva-
ción a través de los Sacramentos y 
servir en la caridad a todos, especial-
mente a los más pobres y necesita-
dos. 

4. Hoy quiere seguir respondiendo a 
su vocación, en las nuevas circunstan-
cias que la historia nos depara. 

5. Hemos recibido un ofrecimiento de 
carácter humanitario de la Administra-
ción de los Estados Unidos, que pasa 
a través de instituciones de la Iglesia 
Católica en ese país, para ayudar di-
rectamente a los damnificados por el 
huracán Melissa, con tres millones de 
dólares en recursos. 

6. Los Obispos Católicos y la Cáritas 
de Cuba están dando los pasos nece-
sarios y sosteniendo conversaciones 
útiles y positivas con todas las partes, 
para que este ofrecimiento se pueda 
convertir en realidad. 

7. Reiteramos nuestra petición a la 
oración y a la solidaridad, de modo 
particular, para los que más sufren 
en las diócesis de Santiago de Cuba, 
Guantánamo, Bayamo y Holguín. (cf. 
Mensaje de la Conferencia de Obis-
pos Católicos del pasado 30 de octu-
bre de 2025). 

8. Contamos igualmente con sus ple-
garias para que estas gestiones en 
curso y todas las ayudas que se van 
ofreciendo a nuestro pueblo, por di-
versas vías, alcancen un resultado 
satisfactorio y contribuyan al bienes-
tar de los afectados y a generar la 
esperanza, que Cuba anhela y nece-
sita. 

9. Que la Virgen de la Caridad del 
Cobre nos conceda lo que le canta-
mos con tanta frecuencia y devoción: 
"¡Todos tus hijos a ti clamamos, Vir-
gen Mambisa, que seamos herma-
nos!". 

 

Secretariado General de la COCC 
La Habana, 2 de noviembre de 2025 

Comunicado de la Conferencia de  
Obispos Católicos de Cuba 

Sobre el ofrecimiento de ayuda de carácter humanitario de la Administración 
de los Estados Unidos a través de la Iglesia católica. 
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Tras el paso del huracán ciertamente el 
Santuario sufrió daños de considera-
ción sobre todo en lo que respecta a 
sus vitarles, carpinterías, ventanas y 
algunos componentes de yeso y pintu-
ra en general. Pero no menos que los 
hijos del poblado que le cuida, más de 
la mitad de los cobreros perdieron sus 
techos. En El Cobre fue mucho el daño, 
y dentro de los daños más mayores ue 
el provocado por el desbordamiento del 
río, que conllevó a un desborde de mu-
cho fango, de mucho lodo, que en toda 
la zona central del pueblo llegó hasta el 
pecho, el agua con fango, lodo y causó 
mucho daño en las viviendas y mucho 
susto, mucha preocupación. 

La casa de retiros y convivencia tam-
bién sufrió daños, sobre todo en la 
parte central, el claustro principal, mu-
chas tejas eh se vinieron al piso, tam-
bién el área de del salón principal, el 
comedor, la capilla, la puerta principal 
completamente dañada, ventanas. Las 
áreas de la casa de los jóvenes y el 
pabellón lateral de mampostería, no 
sufrieron tantos daños como lo que es 
la zona central. 

¿Cuáles fueron las primeras acciones 
de la comunidad parroquial de El Co-
bre? 

Lo primero fue auxiliar a las personas 
dándoles de comer. Se activó Cáritas 

Ha transcurrido poco más de un mes 
desde la terrible noche del 28 de octu-
bre, cuando el paso del huracán Melis-
sa, mantuvo despierto y asustado a la 
mayor parte del oriente cubano. El rui-
do de los vientos, el estrépito de las 
cosas arrancadas y su caída en medio 
de la oscuridad, el agua incesante y 
fuerte, las crecidas de los ríos, los des-
laves de fango durante las largas y len-
tas horas de su paso… luego al amane-
cer y con el transcurso de los días irían 
llegando imágenes y noticias que confir-
maban lo que ya sabíamos: Melissa 
había sido devastador.  

La comunidad cristiana en todas partes 
inmediatamente se volcó a servir, a 
buscar la manera de ayudar ante la 
destrucción y la desesperanza. A la par 
de saber de los daños causados a tem-
plos y casas de misión de la diócesis, se 
buscó saber las grandes pérdidas en las 
comunidades y personas, en medio de 
una situación económica y sanitaria 
muy precaria… Rápidamente también 
llegaron y se distribuyeron ayudas reci-
bidas desde otras diócesis de Cuba, 
desde las propias comunidades cristia-
nas y desde muchas iglesias y organiza-
ciones amigas de fuera de Cuba. 

Para dar fe de esta dinámica vivida en 
casi todas las parroquias y comunidades 
de nuestra diócesis, Iglesia en Marcha 
conversó con el P. Rogelio Deán Puerta, 
párroco de El Cobre y Rector de la 
Casa de Nuestra Madre, del Santua-
rio de Nuestra Señora de la Caridad, 
que nos cuenta su experiencia. 

¿En qué situación quedaron tras el 
paso de Melissa el Santuario, el po-
blado de El Cobre y la Casa de Reti-
ros y Convivencias? 

Tiempo de Gracia 

Por: María C. López Campistrous 
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emergencia, de hecho, antes de que 
pasara el huracán habíamos hecho una 
estrategia, y el mismo día que pasó el 
huracán, después de evaluar daños en 
el Santuario, de hacer un recorrido por 
el pueblo hasta donde podíamos llegar, 
enseguida activamos nuestras veinti-
nueve casas de misión convertidas a 
partir de ese momento en centros de 
elaboración de emergencia, y desde el 
mismo Santuario empezamos a distri-
buir a los responsables los alimentos 
para elaborar. 

Hicimos un sencillo menú: un día espa-
gueti con perro caliente y puré de to-
mate, otro día un caldo con pollo, vian-
das, y otro día arroz, picadillo y viandas. 
Evidentemente nosotros antes del paso 
del huracán ya habíamos acumulado 
algunas provisiones, y al día siguiente 
enseguida fuimos a Santiago por más 
provisiones. 

Tenemos que decir que todo eso fue 
posible por la acción rápida de nuestros 
amigos de la iglesia en Estados Unidos, 
concretamente en la Arquidiócesis de 
Miami, la fraternidad de Emaús, que 
con sus donaciones pudimos ir a las 
tiendas, a las mipymes y comprarlo ne-
cesario para poder dar de comer a las 
personas, que es la primera urgencia. 

Ha sido admirable como medio centenar 
de voluntarios de Cáritas, aquí de Cári-
tas Parroquial distribuidos en las casas 
de misión, han tenido la fuerza para 
todos los días venir al Santuario, vienen 

a misa y después de misa recogen los 
alimentos, y lo elaboran en circunstan-
cias muy difíciles, con leña porque no 
hay carbón y están dando de comer a 
un millar de personas. A veces está 
lloviendo y el esfuerzo es doble, pero 
ningún día hasta el momento después 
del paso del Melissa se ha dejado de 
servir los alimentos.  

Lo siguiente fue crear una brigada de 
hombres jóvenes de aquí de la comuni-
dad parroquial para ayudar a poner 
techos. Esta brigada ha estado involu-
crada en los arreglos de más de 200 
techos. Con la ayuda de una motosie-
rra que el gobierno nos prestó, tam-
bién se ha ayudado allí donde hubo 
caída de árboles.  

Durante todos los días de falta de flui-
do eléctrico, en la hospedería se orga-
nizó todo para dar facilidad a las perso-
nas para recargar los móviles, sus 
lámparas… que pudieran ir a la casa de 
retiro a buscar el agua el agua limpia, 
el agua de beber del pozo que tenemos 
ahí, o sea, como iglesia hemos estado 
constantemente dando muchas facili-
dades. 

Hay amigos nuestros que han cogido el 
avión y traído en sus maletas cosas 
que le hemos pedido puntualmente, 
por ejemplo, repelente de mosquitos, 
porque las epidemias están fuertes. Y 
hemos empezado a confeccionar mos-
quiteros con tela de mosquitero que 
nos trajeron. Lámparas recargables 
también nos han traído velas que 
hemos distribuido, las velas que vende-
mos en el Santuario también la hemos 
puesto a disposición de la gente para 
alumbrarse. 

¿Y la pastoral?… 

La labor pastoral se reinició a la par, 
porque ciertamente hay que acompa-
ñar a las personas en su dolor. Ha sido 
admirable el testimonio de personas, 
hermanos de nuestra comunidad que lo 
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han perdido todo y olvidándose de sí 
mismos y de su situación difícil, desde 
el primer momento han sido los prime-
ros que han salido a servir las comidas 
y atender a los más necesitados. En los 
momentos difíciles, en los momentos 
de cruz, es donde se prueba la familia 
y donde uno puede ver con claridad el 
proceso de conversión, el proceso de fe 
real que cada persona ha realizado. Y 
hemos visto, sobre todo en la pastoral 
familiar una fuerza increíble desde la 
fe. 

La semana siguiente al paso de Melissa 
todos los grupos pastorales de jóvenes, 
de matrimonios, de adolescentes, se 
activaron. Un poco para compartir lo 
vivido y para ver este tiempo que esta-
mos viviendo como un tiempo de gra-
cia, para ver qué podemos aprender, 
en qué sentido hay cosas que hay que 
cambiar, qué nos está diciendo Dios en 
este momento, qué tenemos que recti-
ficar, qué tenemos que reconstruir, 
porque ciertamente la cruz siempre es 
un momento de gracia y tenemos que 
aprovechar ese momento. 

Entonces, por eso pastoralmente nos 
hemos estado encontrando para inter-
cambiar todas estas cosas, para proce-
sarlas y dar una mirada sobrenatural 
de esta situación que nos ha tocado 
vivir tan fuerte. 

La experiencia de caridad ha sido in-
tensa, ¿dónde radica la fuerza para 

levantarse y pese al desastre del 
huracán y de la epidemia que les afec-
ta, ponerse al servicio de los otros? 

Yo digo que cualquiera puede hacer la 
caridad un día, un día emotivo y hacer 
algo grande y algo bonito. Ahora, yo 
creo que el reto grande, que se ha asu-
mido bien y que a mí me admira, es 
que desde que pasó el huracán todos 
los días, todos los días hemos estado 
con el equipo de Cáritas activado y 
buscando soluciones. 

Día tras día las personas siguen vinien-
do a misa, vienen a la hora santa, se 
reza el rosario y evidentemente, abra-
zan la cruz, se olvidan de sí mismos 
porque todos han tenido muchas priori-
dades a resolver y se lanzan a ayudar a 
los más necesitados. Y esa ayuda que 
estamos hablando implica también ani-
mar al otro. Porque, qué tremendo 
cuando uno lo ha perdido todo y aun 
así tiene fuerza desde la fe para animar 
a otras personas. Ese testimonio tiene 
mucho valor. 

Dios no nos deja solos. También se 
activaron nuestros médicos con un vo-
luntariado impresionante. Trabajan 24 
horas en el hospital porque hay esca-
sez de médicos por el tema de la epi-
demia, y al otro día vienen práctica-
mente a trabajar ocho horas con noso-
tros para distribuir medicamentos. Eso 
a mí me admira mucho, y así hemos 
estado todos los días, sábado, domin-
go, de por la mañana hasta por la no-
che, recibiendo a las personas también 
para atenderlas desde punto de vista 
de salud con nuestros médicos volunta-
rios. 

El voluntariado en el Santuario del Co-
bre también ha sido hermoso. Muchas 
personas han estado acá disponibles en 
el Santuario para limpiar, para realizar 
labores de mantenimiento. Se han su-
mado muchas manos y yo creo que 
nos hemos fortalecido como comuni-
dad. O sea, la cruz ha fortalecido a la 
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comunidad y lo sigue haciendo. Y que-
remos ahora prepararnos para la Navi-
dad. 

Ahora en el tiempo de Adviento, quere-
mos procesar lo vivido y tratar de que 
sea una Navidad bien alegre en el Se-
ñor, porque es un sí renovado a la vida 
que tenemos que dar. Porque tenemos 
que vivir. Dios, Jesús ha venido a traer-
nos vida y vida en abundancia, y noso-
tros tenemos que acceder a esa vida. 
Ah, pero vida en el servicio, vida en la 
entrega, y por eso queremos preparar 
una Navidad bien bonita… Esa es la 
misión principal mía como sacerdote y 
de los cristianos de la comunidad le-
vantar, animar.  

Sé que como párroco y rector del San-
tuario ha sido también para ti una ex-
periencia fuerte. ¿Qué te va dejando a 
ti como sacerdote vivir estos momentos 
con tu gente? 

Como párroco y Rector del Santuario 
me he tenido que compartir. Como 
Rector del Santuario, por un lado, cui-
dando la casa de la Madre de todos los 
cubanos, que es símbolo religioso y 
patrimonial de todo el pueblo cubano, 
y que hay que garantizar su atención, 
su seguridad, su reconstrucción y en 
estos momentos tan difíciles, eso lleva 
tiempo. Como párroco tengo que aten-
der las necesidades espirituales y hasta 
donde se pueda las necesidades mate-

riales de nuestra gente en el poblado, 
¿entiendes? Entonces tengo que com-
partirme.  

La clave de todo ha sido el trabajo en 
equipo. Hemos realizado un trabajo de 
equipo fuerte con los grupos pastora-
les, con el consejo parroquial, te decía 
que, con el consejo de dirección del 
Santuario. Se ha trabajado muy fuerte, 
se llega bien temprano en la mañana y 
nos vamos bien tarde y eso nos ha 
permitido ir en onda expansiva porque 
están las casas de misión. Esas peque-
ñas comunidades responden, y que van 
tratando de llegar a más personas en 
los barrios, ¿entiendes? Hemos tratado 
de cuidar sobre todo los grupos más 
vulnerables que ya teníamos por Cári-
tas parroquial, darles prioridad a los 
niños enfermos, a las embarazadas, a 
las personas con mayor vulnerabilidad. 

Como sacerdote esta experiencia me 
ha enamorado más de mi gente. La 
cruz que hemos estado viviendo nos da 
mayor capacidad para ver los testimo-
nios de santidad. A veces uno dice, 
"Ay, escasean hoy en día escasean los 
testimonios de santidad, de entrega 
radical." Y en este momento difícil la 
gente y mucha gente como te decía 
que ha perdido todo, se está entregan-
do de un modo radical olvidándose de 
sí mismo y entonces ahí uno reconoce, 

"Ahí está la santidad”. Esa es la 
santidad. O sea, abrazar la cruz, 
lanzarse en el amor y servir a 
pesar de todo. Y entonces me 
siento una vez más enamorado 
de la capacidad de fe, de amor, 
de entrega de nuestra gente en 
circunstancias tan difíciles. Me 
siento comprometido, porque 
hay mucho por hacer, y bueno, 
pues para adelante en este 
Tiempo de Gracia. 
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En la Navidad inicia el camino de la 
entrega del Hijo. Si la crucifixión nos 
desconcierta y nos muestra el amor 
infinito de Dios, la Encarnación no lo 
es menos. Es impresionante esa lógi-
ca del Padre que escoge la pequeñez 
para entrar en la oscuridad humana 
porque conoce de la siempre perse-
guida "grandeza" que envicia y enfer-
ma a los hombres, alejándolos cada 
vez más de sí mismos y de Dios. 
Ya el Señor nos demostró que para 
nacer no necesita de grandes cosas, 
sólo de alguien que lo acoja porque 
llega desprovisto de todo el Todo, 
como estaría luego en la Cruz: sin 
vestiduras, sin sus discípulos, apenas 
uno afligido junto a la madre, y jus-
tamente fue el más pequeño. 

La Navidad siempre ha sido sinónimo 
de cena, regalos, familia, colores, luz 
en definitiva. 

En Cuba la familia se ha fragmenta-
do, la cena es un recuerdo del pasa-
do, los regalos un total impedimento 
para el bolsillo y la luz, ya sea la 
eléctrica o esa más esencial que nos 
empuja a la esperanza, es hoy sólo 
un lejano deseo del corazón, que 
ahora calla por miedo, indiferencia o 
apatía. 

Casi pareciera que Isaías escribió 
para Cuba al decir: "El pueblo que 
andaba en tinieblas..." 

No pensemos que no tendremos Na-
vidad sólo porque falta en la mesa el 
plato tradicional que nos reúne, por-
que para esta celebración si hay algo 
que necesitamos y es condición fun-
damental eso es la fe, una fe que nos 
permita reconocerlo y acogerlo. Dios 
únicamente requiere de nuestra os-
curidad porque Él es la Luz, así que 

NAVIDAD: Fiesta 
del corazón humano 

Por: Aliuska Ponce de León 
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las condiciones de sobra están da-
das, sólo que debemos presentárse-
las con humildad, con sinceridad. 

El Señor, que tiene todo el poder, 
permitió que la Palabra se convirtie-
ra en carne. Verdadero hombre, 
confirma nuestro credo. Uno más de 
la familia humana para que nadie 
pueda acusarlo de no entendernos. 

Que con esta Navidad renazca la 
certeza de Dios que se hizo hombre, 
que caminó entre nosotros, pero, 
sobre todo, que sigue calmando la 
tempestad si se lo pedimos, así exis-
tirá en nuestros corazones la autén-
tica alegría de vivir, para acoger 
nuestros días con una mirada distin-
ta, porque no es en un lugar ni en 
un país donde está la esperanza, es 
en los corazones de los hombres 
donde ella habita o desaparece.  

Si decimos que en Cuba no hay es-
peranza es porque, los que vivimos 
en ella, la hemos perdido. Recobré-
mosla a fuerza de fe y oración, en-
contrémonos con el niño Dios que 
es el sustento de la esperanza dura-
dera, esa que no desaparece ante la 
primera contrariedad; de este modo 
teniendo esperanza construiremos, 
sin miedo y con firmeza. 

Estemos contentos de ser hombres, 
más allá del momento actual que 
vivimos; en definitiva, la Historia la 
escriben los hombres. En nuestras 
manos está entonces reescribirla. 

La Navidad debe ser siempre la fies-
ta del corazón humano, porque co-
mo dijera el filósofo y ensayista es-
pañol José Ortega y Gasset: Si Dios 
se ha hecho hombre, ser hombre es 
la cosa más grande que se puede 
ser. 

LAS PAJAS DEL PESEBRE 
 

Las pajas del pesebre 
niño de Belén 

hoy son flores y rosas, 
mañana serán hiel. 
Lloráis entre pajas, 
del frío que tenéis, 
hermoso niño mío, 
y del calor también. 

Dormid, Cordero santo; 
mi vida, no lloréis; 

que si os escucha el lobo, 
vendrá por vos, mi bien. 

Dormid entre pajas 
que, aunque frías las veis, 

hoy son flores y rosas, 
mañana serán hiel. 

Las que para abrigaros 
tan blandas hoy se ven, 
serán mañana espinas 

en corona cruel. 
Mas no quiero deciros, 
aunque vos lo sabéis, 

palabras de pesar 
en días de placer; 

que aunque tan grandes deudas 
en pajas las cobréis, 

hoy son flores y rosas, 
mañana serán hiel. 

Dejad en tierno llanto, 
divino Emmanuel; 

que perlas entre pajas 
se pierden sin por qué. 

No piense vuestra Madre 
que ya Jerusalén 

previente sus dolores 
y llora con José; 

que aunque pajas no sean 
corona para rey, 

hoy son flores y rosas, 
mañana serán hiel. 

 
Lope de Vega 
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Toda Navidad bien celebrada, tiene 
que tener como nota característica un 
toque fuerte de alegría íntima, es de-
cir, del corazón; y también, ¿por qué 
no? de alegría externa o pública, que 
siempre es contagiosa. 

Sé, porque no me es ajena, la terrible 
situación económica, política, social, y 
en los últimos meses fuertemente 
marcada por una crisis epidemiológica 
de virus de varios nombres que afecta 
todo el territorio nacional… más el 
paso devastador de Melissa por el 
Oriente cubano… pero, a pesar de 
todo y todos, ¡Es Navidad! 

Al volver la vista al portal de Belén y 
contemplar en él al Hijo de Dios, la 
segunda persona de la Santísima Tri-
nidad, Dios, como el Padre y el Espíri-
tu Santo, no creo que tengamos fuer-
zas ni valor suficiente para quejarnos, 
porque como expresa el apóstol San 
Pablo en su carta a los filipenses, 
“Cristo en ningún momento hizo alar-
de de su categoría de Dios”. ¿Dónde 
encontraremos mayor pobreza y des-
amparo que en el portal de Belén? 

No pretendo justificar lo que, a todas 
luces, no tiene justificación posible, 
pero para las personas de fe, que re-
conocen en Jesús al Mesías, Señor y 
Salvador, Rey de la historia, el Alfa y 
la Omega, es decir el principio y el fin 
de todo lo creado, tendrá necesaria-
mente que entender que Dios escribe 
derecho sobre renglones torcidos, 
porque Dios ha bajado del cielo, to-
mado nuestra condición humana en 
todos menos en el pecado, y nos ha 
abierto las puertas del cielo para 

siempre. Y ya esto es noticia más que 
suficiente para que nuestro corazón 
se llene de alegría verdadera. 

Al leer un libro de historia de un autor 
que serio y que se respete, a partir 
del año 1 de la era cristiana, es decir 
a partir del nacimiento de Cristo en 
Belén de Judá, nos daremos cuenta 
inmediatamente que, en el gran table-
ro de ajedrez de la historia, es Dios el 
que juega siempre la última partida, 
en la cual Él siempre es el triunfador. 
Es por ello que, al ir a visitar los Naci-
mientos colocados en nuestros tem-
plos, o en algunas casas de amigos o 
conocidos, tenemos que abrir nuestra 
mente y nuestro corazón “a la espe-
ranza que no defrauda” porque nace 
de Dios, y en Él siempre encontrare-
mos el premio prometido. Más tarde o 
más temprano, eso queda en manos 
de Dios, que siempre será llenarnos 
de sus bendiciones, y de aquella 
alegría y aquella paz que nada ni na-
die nos podrá quitar. 

Que en esta Navidad del año del Se-
ñor 2025 pidamos confiadamente al 
Divino Niño Jesús, poniendo por inter-
cesora a su Santísima Madre la Virgen 
María, y al por siempre bendito Pa-
triarca San José, que nos bendiga y 
nos llene de alegría, y sobre todos 
nos dé la esperanza que tanto necesi-
tamos, de que aun en los peores mo-
mentos para Dios no hay nada impo-
sible, porque Él es el Rey de la Histo-
ria. 

No hizo alarde de su categoría de Dios 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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Cuando sólo faltaba un mes para la 
apertura del Concilio Vaticano II, en 
su radiomensaje del 11 de septiem-
bre de 1962, San Juan XXIII decía: 
“Para los países subdesarrollados, la 
Iglesia se presenta como es 
y como quiere ser, como Iglesia de 
todos, y en particular como la Iglesia 
de los pobres”. Estas palabras mar-
caron -en muchos de los padres 
conciliares- el camino que debían 
seguir, gestando en ellos una visión 
de Iglesia arraigada en la sencillez 
evangélica, a modo de un florecer 
de las famosas palabras que San 
Bernardo de Claraval dirigió a su 
confrère cisterciense Bernardo Paga-
nelli cuando fue elegido para con-
vertirse en el papa Eugenio III: “No 
te olvides de que eres sucesor de un 
pescador, no del emperador Cons-
tantino”.  

Y el 16 de noviembre de 1965, casi 
al final del Concilio, entre murmullos 
ancestrales recorriendo las piedras y 
el aire quizá húmedo de las 
catacumbas en la Roma sub-
terránea, unos 40 obispos firmaban 
el Pacto de las Catacumbas, llamado 
así por firmarse en las Catacumbas 
de Santa Domitila, y hasta pudiera 
decirse que fue una especie de 
pacto secreto: No se divulgó, ni 
aparece referencia alguna a él en los 
documentos que se publicaron. Sólo 
mudas imágenes milenarias en las 
pétreas paredes fueron testigos del 
acontecimiento.  

Mas, ¿por qué escogieron estos 
obispos las catacumbas? En realidad 
no sé, pero recuerdo que poco 
antes, el 12 de septiembre, en la 
homilía pronunciada en esas mismas 

El Pacto de las Catacumbas 

Por: María C. Campistrous Pérez 

Para encontrar al Dios vivo hay que besar con ternura las llagas de 
Jesús en nuestros hermanos hambrientos, pobres,  

enfermos y en los que están en la cárcel.  
Papa Francisco, 3 de julio del 2013 
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tas entre el mar de mentiras que 
pretenden ahogarnos, la desinfor-
mación, las fake news que nos dan 
como si fuésemos idiotas y nos em-
pujan a la desesperanza. Perdonen 
la divagación, es que me cuecen por 
dentro los gritos de los paupérrimos 
que veo en derredor. Regreso a la 
esperanza que irradian las catacum-
bas, mi pensamiento, presto, se re-
trotrae seis décadas. 

El Concilio había propuesto 
el “regreso a las fuentes”, y los obis-
pos que firmaron el Pacto querían 
rescatar a la Iglesia de los primeros 
tres siglos, cuando las comunidades 
cristianas no disponían de templos 
ostentosos ni ajuares preciosos para 
embellecerlos, tampoco los obispos 
llevaban vestiduras señoriales ni las 
ceremonias litúrgicas eran fastuosas; 
y aunque considerados por el Impe-
rio como una suerte de “peste”, ten-
ían clara conciencia de ser la comu-
nidad “perseguida por anunciar el 
Reino”. Así, en silencio, la Iglesia 
perseguida por su radicalidad profé-
tica, marcada por la sangre de los 
mártires, derramada en fidelidad a 
“una Iglesia pobre y para los po-
bres”, se constituyó en una “Iglesia 
de todos”. 

Catacumbas de Domitila Pablo VI 
decía: “Aquí el cristianismo hundió 
sus raíces en la po-breza, en el ostra
-cismo de los poderes constituidos, 
en el sufrimiento de las 
persecuciones injus-tas y 
sangrientas; aquí la iglesia fue 
despojada de todo poder humano, 
fue pobre, humilde, piadosa, 
oprimida, heroica: aquí la primacía 
del espíritu, del que nos habla el 
Evangelio, tenía su oscura, casi 
misteriosa, pero invocada 
afirmación, su testimonio incom-
parable, su martirio”. 

Pienso entonces en su simbolismo, y 
es que los lugares no son simples 
espacios físicos, están transidos de 
historia, el “espíritu del lugar” queda 
y transmite un mensaje. Por eso 
creo que la relevancia del Pacto de 
las Catacumbas está no solo en la 
letra de sus resoluciones, sino tam-
bién en su alegoría. 

Quizá es bueno recordar unas pala-
bras del papa Francisco en su Dis-
curso a los participantes en la Asam-
blea Plenaria de la Pontificia Comi-
sión de Arqueología Sagrada el 17 
de mayo del 2024: “El tema del Ju-
bileo, `Peregrinos de esperanza´, 
encuentra, de hecho, una declina-
ción singular y evoca-
dora precisamente en 
las rutas de las cata-
cumbas... En las cata-
cumbas, todo habla de 
esperanza, ... ¡Todo 
habla de esperanza y 
de vida!”. 

La esperanza cristiana 
es aliada de la Verdad 
que libera. La verdad 
que buscamos a tien-
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Hurgando en la historia, advierto 
que el grupo de los firmantes -junto 
a otros obispos- se había reunido en 
el Colegio Belga de Roma el 26 de 
octubre de 1962. Presidía el encuen-
tro el cardenal Pierre Gerlier, arzo-
bispo de Lyon. Ese día dijo Gerlier: 
“El deber de la Iglesia en los tiem-
pos que vivimos es adaptarse con la 
mayor sensibilidad que pueda a la 
situación creada por el sufrimiento 
de tanta gente y por la ilusión, que 
favorecen algunas apariencias, que 
tiende a hacer creer que no es lo 
que más preocupa a la Iglesia... Si 
no lo afrontamos, dejamos a un lado 
los aspectos más importantes de la 
realidad evangélica y humana… Es 
indispensable que a esta Iglesia, que 
no quiere ser rica, la despojemos de 
todos los signos de riqueza”. 

Unos días después, en los pasajes 
subterráneos de las catacumbas, los 
obispos soñadores de una Iglesia 
más fiel al Evangelio, celebraron la 
Eucaristía, un acto de comunión pro-
fundo, donde oraron para “ser fieles 
al espíritu de Jesús”. Tras esta cele-
bración sagrada, firmaron colectiva-
mente un documento que se conver-
tiría en un hito histórico: el “Pacto 
de las Catacumbas”, al que algunos 
han llamado también “Pacto por una 
Iglesia Sierva y Pobre”.   

Ese viernes los obispos allí reunidos 
-en su mayoría latinoamericanos- no 
hicieron simplemente una declara-
ción de intenciones, sino un mani-
fiesto concreto y audaz. Contenía 13 
numerales muy pensados y muy 
orados, que delineaban un plan mi-
nucioso para una vida episcopal re-
novada, arraigada en la sencillez y el 
servicio. 

El Manifiesto comienza diciendo: 

Nosotros, obispos, reunidos en 
el Concilio Vaticano II, conscien-
tes de las deficiencias de nues-
tra vida de pobreza según el 
Evangelio; … contando, sobre 
todo, con la gracia y la fuerza 
de nuestro Señor Jesucristo, … 
con humildad y con conciencia 
de nuestra flaqueza, pero tam-
bién con toda la determinación 
y toda la fuerza que Dios nos 
quiere dar como gracia suya, 
nos comprometemos a lo que 
sigue: … 

Los signatarios se comprometieron, 
en primer lugar, a “procuraremos 
vivir según el modo ordinario de 
nuestra población, en lo que con-
cierne a casa, alimentación, medios 
de locomoción y a todo lo que de ahí 
se sigue. 

Una renuncia radical fue articulada 
con claridad: “Renunciamos para 
siempre a la apariencia y a la reali-
dad de la riqueza, especialmente en 
el vestir (ricas vestimentas, colores 
llamativos) y en símbolos de metales 
preciosos (esos signos deben ser 
ciertamente evangélicos: ni oro ni 
plata)”. Además, rechazaron 
“nombres y títulos que signifiquen 
grandeza y poder (Eminencia, Exce-
lencia, Monseñor)”.Se comprometie-
ron a no poseer “inmuebles ni mue-
bles, ni cuenta bancaria, etc. a nues-
tro nombre”; si fuera necesario te-
nerlos, se pondría todo “a nombre 
de la diócesis, o de las obras socia-
les caritativas”. Esto buscaba elimi-
nar el enriquecimiento personal y 
asegurar que los recursos sirvieran a 
la comunidad. Además, se compro-
metieron a evitar “todo aquello que 
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bientes eclesiales, está ya camino a 
los altares. 

Han pasado 60 años del Pacto de las 
Catacumbas, muchas de estas semi-
llas evangélicas han florecido, pero 
todavía muchos de estos compromi-
sos son tareas pendientes. 

El manifiesto es una invitación a lle-
var una "vida de pobreza" y a ser 
una Iglesia "servidora y pobre" co-
mo quería Juan XXIII. Para noso-
tros, cristianos del siglo XXI, “volver 
al primer amor” es retomar la místi-
ca del Reino de Dios caminando co-
do a codo junto a los pobres y al 
servicio de su liberación integral. 

Una Iglesia pobre no es sinónimo de 
templos destruidos ni cristianos 
hambrientos, es casa abierta a todos 
y “manos capaces de dar aun lo que 
no tienen”, como dijera Mons. Adol-
fo en su discurso inaugural del EN-
EC. Es Iglesia que vive a nivel con 
su pueblo y ofrece a raudales… 
EVANGELIO, porque éste es su teso-
ro y su misión. 

Pero, ¿qué significa esto para noso-
tros? ¿Cómo debe la Iglesia afrontar 
las “estructuras de pecado”, que son 
las condiciones sociales que oprimen 
al pueblo? ¿Cómo debe responder a 
quienes, más que vivir, sobreviven 
careciendo de lo más esencial? En 
otras palabras, ¿cómo llegar a ser 
una Iglesia de los pobres y para los 
pobres en esta tierra nuestra empo-
brecida y pisoteada por quienes de-
ben velar por ella en aras del Bien 
Común? 

Todos nosotros, pueblo y jerarquía, 
formamos parte de una Iglesia que 
se reconoce necesitada de conver-
sión y en constante búsqueda de la 

pueda parecer concesión de privile-
gios, prioridades o cualquier prefe-
rencia a los ricos y a los podero-
sos” , y a no participar en “agasajos, 
ni banquetes organizados por los 
poderosos”.   

Estos compromisos específicos, que 
incluían la renuncia a títulos, vesti-
mentas y la posesión personal de 
bienes, trascendían una simple asce-
sis. Representaban un profundo lla-
mado a la encarnación radical de la 
pobreza de Cristo. Al despojarse de 
los marcadores visibles del poder y 
del estatus, los obispos buscaban 
hacer que el mensaje evangelizador 
de la Iglesia fuera creíble para los 
pobres y para un mundo seculariza-
do. Esto implica que la credibilidad 
del testimonio profético de la Iglesia 
se ve menoscabada por la percep-
ción de riqueza y privilegio, y que un 
retorno a la sencillez evangélica es 
indispensable para su autenticidad y 
misión.  

No es de extrañar que algunos de 
los obispos firmantes del Pacto de 
las Catacumbas, al hacerse VOZ DE 
LOS QUE NO TENÍAN VOZ, fueran tacha-
dos de “obispos rojos”. Esto le suce-
dió, por ejemplo, a Dom Hélder 
Câmara -el obispo de los pobres-, y 
trajo como consecuencia la prohibi-
ción de que se le nombrase o citase 
en cualquier medio de comunicación 
de Brasil, situación que se prolongó 
durante décadas. Muy conocidas son 
sus palabras devenidas aforismo: 
Cuando doy comida a los pobres, 
me llaman santo. Cuando pregunto 
por qué son pobres, me llaman co-
munista. Este Siervo de Dios, procla-
mado así en el 2015, aunque mal 
visto en su tiempo en algunos am-
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senda original del Evangelio. Mas, 
veces hay, en que la imagen y los 
modos de algunas de nuestras ac-
ciones parecen muy distantes de las 
propuestas de Jesús. Por eso, quizás 
sea bueno que, en este tiempo en 
que hemos sufrido como pueblo el 
embate de las fuerzas de la Natura-
leza y los estragos de una enferme-
dad viral que pudo haberse evitado 
con el actuar sensato de las autori-
dades cuando aún era tiempo de 
frenar su avance, tengamos muy en 
cuenta este llamado que nos hizo el 
Concilio. Iglesia somos todos, y 
nuestras vidas, gestos y palabras 
tendrían que ser como las de Jesús 
de Nazaret: sencillas, cercanas y 
comprometidas. 

La exigencia explícita del Pacto de 
transformar la beneficencia en 
“obras sociales basadas en la cari-
dad y en la justicia” con miras a un 
“nuevo orden social”, implica que el 
verdadero amor cristiano por los 
pobres exige no solo aliviar el sufri-
miento, sino también desafiar y 
transformar activamente las estruc-
turas sociales, económicas y políti-
cas que perpetúan la pobreza y la 
exclusión.  

“Una Iglesia pobre y para los po-
bres”. Esta visión, expresada por el 

papa Francisco pocos 
días después de su elec-
ción en 2013, hacía eco 
de las esperanzas mani-
festadas por san Juan 
XXIII en los albores del 
Concilio Vaticano II que 
constituyeron el corazón 
del Pacto. Ahora, al inicio 
de su pontificado, su su-
cesor, el papa León XIV, 
ofrece una deseo seme-
jante con la Exhortación 

Apostólica Dilexi te sobre el amor 
hacia los pobres. 

En el n. 9 de la Exhortación leemos: 
“Existen muchas formas de pobreza: 
aquella de los que no tienen medios 
de sustento material, la pobreza del 
que está marginado socialmente y 
no tiene instrumentos para dar voz a 
su dignidad y a sus capacidades, la 
pobreza moral y espiritual, la 
pobreza cultural, la del que se 
encuentra en una condición de 
debilidad o fragilidad personal o 
social, la pobreza del que no tiene 
derechos, ni espacio, ni libertad”. 

Como nos enseña el Evangelio y nos 
repite hoy el Obispo de Roma, hay 
que mirar el mundo con los ojos de 
Dios, con la mirada de los pequeños, 
de los humildes, de los que no tie-
nen poder. Es el camino de la mi-
sión, pero también el camino para 
construir la verdadera paz: en la 
Iglesia, en la sociedad, en el mundo 
entero. 

Termino con las palabras finales del 
Pacto:  

Que Dios nos ayude a ser fieles. 

Fotografías de las Catacumbas de Santa 
Domitila (Internet) 
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La Pascua de Cristo ilumina el miste-
rio de la vida y nos permite mirarlo 
con esperanza. Esto no es siempre 
fácil o se da por descontado. Muchas 
vidas, en todas las partes del mundo, 
aparecen como fatigadas, dolorosas, 
llenas de problemas y de obstáculos 
por superar. Sin embargo, el ser 
humano recibe la vida como un don: 
no la pide, no la elige, la experimenta 
en su misterio desde el primer día 
hasta el último. La vida tiene su es-
pecificidad extraordinaria: nos es 
ofrecida, no podemos dárnoslas no-
sotros mismos, y tiene que ser ali-
mentada constantemente: es necesa-
rio un cuidado que la mantenga, la 
haga dinámica, la custodie, la relan-
ce. 

Se puede decir que la pregunta sobre 
la vida es una de las cuestiones abis-
males del corazón humano. Hemos 
entrado en la existencia sin haber 
hecho nada para decidirlo. Da esta 
evidencia brotan como un rio en cre-
cida las preguntas de todo tiempo: 
¿quiénes somos? ¿De dónde veni-
mos? ¿A dónde vamos? 
¿Cuál es el sentido final de 
todo este viaje? 

En efecto, vivir invoca un 
sentido, una dirección, una 
esperanza. Y la esperanza 
actúa como el impulso pro-
fundo que nos hace cami-
nar en las dificultades, que 
no nos hace rendirnos ante 
las fatigas del viaje, que 
nos asegura que el pere-
grinaje de la existencia nos 

conduce a casa. Sin esperanza la 
vida corre peligro de aparecer como 
un paréntesis entre dos noches eter-
nas, una breve pausa entre el antes 
y el después de nuestro paso por la 
tierra. Esperar en la vida significa en 
cambio saborear la meta, creer como 
seguro aquello que no vemos, todav-
ía no vemos ni tocamos, fiarse y con-
fiarse en el amor de un Padre que 
nos ha creado porque nos ha querido 
con amor y nos quiere felices. 

Queridos, en el mundo hay una en-
fermedad difundida: la falta de con-
fianza en la vida. Como si nos hubié-
semos resignado a una fatalidad ne-
gativa, de renuncia. La vida corre el 
riesgo de no representar más una 
posibilidad recibida como don, sino 
una incógnita, casi una amenaza de 
la cual preservarse para no desilusio-
narnos. Por esto, el valor de vivir y 
de generar vida, de testimoniar que 
Dios es por excelencia «El amante de 
la vida», como afirma el Libro de la 
Sabiduría (11,26), es hoy más que 
nunca un llamado urgente. 

Esperar en la vida para generar vida 
León XIV, Audiencia General, Plaza de San Pedro, miércoles, 26 de noviembre de 2025 

Ciclo de catequesis - Jubileo 2025. Jesucristo, nuestra esperanza. 
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En el Evangelio Jesús confirma cons-
tantemente su premura por curar a 
los enfermos, resanar cuerpos y espí-
ritus heridos, volver a dar vida a los 
muertos. De esta manera, el Hijo 
encarnado revela al Padre: restituye 
dignidad a los pecadores, acuerda el 
perdón de los pecados e incluye a 
todos, especialmente a los desespe-
rados, a los excluidos, a los alejados 
de su promesa de salvación.   

Generado del Padre, Cristo es la vida 
y ha generado vida sin ahorrarse 
hasta donarnos la suya, y nos invita 
a donar nuestra vida. Generar quiere 
decir poner vida en otro. El universo 
de los vivientes se ha extendido a 
través de esta ley, que en la sinfonía 
de las criaturas conoce un admirable 
“crescendo” culminante en el dueto 
del hombre y de la mujer: Dios los ha 
creado según su propia imagen y a 
ellos ha confiado la misión de gene-
rar también a su imagen, ósea por 
amor y en el amor.   

Desde el inicio la Sagrada Escritura 
nos revela que la vida justamente en 
su forma más elevada, aquella huma-
na, recibe el don de la libertad y se 
convierte en un drama. Así las rela-
ciones humanas están también mar-
cadas por la contradicción, hasta el 
fratricidio. Caín percibe al hermano 

Abel como una competencia, una 
amenaza, y en su frustración no se 
siente capaz de amarlo y de estimar-
lo. He aquí los celos, la envidia, la 
sangre (Gen 4,1-16). La lógica de 
Dios, en cambio, es otra. Dios per-
manece fiel por siempre a su diseño 
de amor y de vida; no se cansa de 
sostener a la humanidad también, 
cuando tras los rastros de Caín, obe-
dece al instinto ciego de la violencia 
en las guerras, en las discriminacio-
nes, en el racismo, en las múltiples 
formas de esclavitud.    

Generar significa entonces confiarse 
en el Dios de la vida y promover lo 
humano en todas sus expresiones: 
ante todo en la maravillosa aventura 
de la maternidad y de la paternidad, 
también en contextos sociales en los 
que las familias fatigan en el sostener 
lo oneroso del cotidiano, siendo a 
menudo truncadas en sus proyectos 
y en sus sueños. En esta misma lógi-
ca, generar es comprometerse con 
una economía solidaria, buscar el 
bien común igualmente usufructuado 
por todos, respetar y cuidar a la 
creación, ofrecer consuelo con la es-
cucha, la presencia, la ayuda concre-
ta y desinteresada.    

Hermanas y hermanos, la Resurrec-
ción de Jesucristo es la fuerza que 

nos sostiene en este desafío, 
también allí donde las tinie-
blas del mal oscurecen el 
corazón y la mente. Cuando 
la vida parece haberse apa-
gado, bloqueado, he aquí 
que el Señor Resucitado pasa 
de nuevo, hasta el fin de los 
tiempos, y camina con noso-
tros y por nosotros. Él es 
nuestra esperanza. 
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Hace años leí un libro que 
si mal no recuerdo se 
titula “El Hombre en bus-
ca de sentido”, su autor 
Víctor Frank y en su mo-
mento tuvo un éxito 
enorme; hoy viene a ser 
como un clásico.  No pue-
do decir que recuerdo 
cada línea de lo leído, 
pero si que el tema prin-
cipal tenía que ver con el 
hecho de encontrar y no 
perder el sentido en la 
vida, en medio de las circunstancias 
más difíciles, como puede ser el estar 
en un campo de concentración.  

Ciertamente, no es de literatura de lo 
que voy a compartir, tampoco de 
autoayuda, ahora tan de moda el 
término, pero la verdad es que el 
tema ha estado volviendo una y otra 
vez a mi mente, especialmente en los 
últimos capítulos de la telenovela 
cubana que acaba de terminar, 
“Regreso al Corazón”, de la que mu-
cho han hablado los medios por estos 
días.   

Lamentablemente, y a pesar de las 
varias retrasmisiones, para muchos 
ha sido difícil seguirla e incluso algu-
nos dejaron de hacerlo por la razón 
que todos conocemos: los apagones. 
Aun así hay elementos que se co-
mentan que podemos y debemos 
compartir. 

Desde el punto de vista formal del 
producto audiovisual lo primero que 

quizás salte a la vista es la presencia 
de nuevos rostros en la televisión; 
eso siempre es bueno, y aunque a 
algunos les faltó un poco otros llega-
ron con una muy buena experiencia, 
formada sobre todo en el teatro que 
pudieron aplicar muy bien a la televi-
sión, cosa que no siempre es fácil.  
También muchos estarán de acuerdo 
en que echamos de menos a  rostros 
que tenemos en mente, que lo hubie-
ran hecho muy bien, pero que no 
están;  y es que  el tema de la emi-
gración también alcanza a los artis-
tas, como a toda la sociedad cubana. 
Asimismo es de agradecer que apare-
cieron algunos que hace rato no se 
veían.  

Un tema que se comenta tiene que 
ver con la presencia, o mejor, la au-
sencia de problemas cotidianos, esos 
que enfrentamos los cubanos todos 
los días, entre los personajes. Como 
viene sucediendo en las últimas pro-
puestas, aquí todo el mundo tiene 
casa y buena casa, a todos les alcan-

De corazones, libros y retos 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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za el salario, y ni hablar del vestua-
rio, hasta la señora Violeta, en el 
campo, ¿campo?, viste impecable, 
tampoco hay problemas de transpor-
te para llegar a la finca, y algunas 
otras cosas más 

Si, se sabe que la gente no quiere 
sentarse a ver lo que tiene que en-
frentar cada día y le duele, pero la 
verdad es que podían acercar la 
puesta un poquito más a lo que se 
vive.  

En general en cuanto a realización, 
teniendo en cuenta la circunstancia 
actual, visto desde afuera, hay que 
congratular a los que lo hicieron posi-
ble su realización. Mención merece la 
música que puso matices y resaltó 
momentos, sentimientos y hasta si-
lencios. 

Con referencia al contenido, también 
como va siendo común en las últimas 
telenovelas, son muchos los temas 
que se muestran lo que a veces lace-
ra la puesta, y al final alguno se que-
da como en la cuerda floja.  

En el centro del argumento aparece 
otra vez la familia, la familia de hoy, 
y sobretodo la que se viene propo-
niendo en los últimos tiempos. La 
familia cubana siempre ha sido una 

familia abierta, acogedora; una fami-
lia que gusta de compartir y estar 
presente en las buenas y en las ma-
las.  En nuestra historia como pueblo 
hay muchos ejemplos de personas 
que han abierto sus brazos a niños, 
adolescentes y hasta jóvenes,que 
han quedado huérfanos o abandona-
dos y han formado con ellos una fa-
milia. Todos conocemos abuelos, tíos 
y tías, madrinas y padrinos, de ver-
dad o de nombre, que han asumido 
lo que creen que corresponde, y que 
lo han hecho más allá de ventajas 
económicas o de cualquier otro tipo.  

Pero los tiempos han cambiado y 
aunque en esencia permanecen entre 
nosotros esos criterios de acoger y 
abrirse al otro, hay escenarios nue-
vos que no todos entienden y que a 
veces arremeten contra creencias y 
convicciones o simplemente contra 
los que no está de acuerdo. 

Si me preguntan, y teniendo en 
cuenta aquello de que una imagen 
vale más que mil palabras, diría que 
esta vez, uno de los fines que se 
plantearon los realizadores es favore-
cer a “normalizar”, término que tam-
bién está de moda ahora, algunas de 
las situaciones propuestas, que a 
pesar de todo lo dicho y expuesto, 

aun no se insertan en 
nuestro imaginario.  

A partir de eso, los invi-
to a una reflexión sobre 
lo que hemos visto. Ca-
da uno tendrá una mira-
da, una opinión y un 
criterio, o varios. Cada 
uno le pondrá otro ros-
tro y otra voz al manipu-
lador y a su principal 
víctima, al aprovechado, 
a la persona siempre 



22 

dispuesta a sembrar cizaña solo por 
el placer de salirse con la suyo o al 
abogado corrupto, pero también al 
amigo fiel, a los padres que siempre 
luchan por sacar adelante a la fami-
lia, al adolescente confundido o a 
aquel que siempre pone la nota gra-
ciosa en las situaciones difíciles. Eso 
por solo mencionar a los más nota-
bles. 

Pero esta vez, más que a una situa-
ción propia de la trama, les invito a 
fijarse en una actitud, porque creo 
que es un elemento que se va repi-
tiendo y que puede ayudar al debate. 
Y no se trata de poner unos contra 
otros, ni de rasgarse las vestiduras, 
sino de pensar, tratar de poner las 
cosas en contexto y sacar ideas que 
puedan ayudarnos y ayudar, sobre 
todo a los más jóvenes, a navegar en 
medio de turbulencias, sin hundirse.  

Como premisa es importante dejar 
claro lo siguiente. Primero,  
que la persona, toda persona, 
merece respeto por el hecho 
de serlo. No importa en las 
condiciones que esté o que la 
vida le haya puesto en un mo-
mento determinado, tampoco 
su inclinación sexual, su situa-
ción económica, o sus criterios 
en cualquier aspecto de la vi-
da; es una persona y merece 
respeto, incluyendo, o mejor 

comenzando, por el suyo pro-
pio.   

Lo segundo es tener en cuenta 
que hoy por hoy, no hay mu-
chos elementos para valorar 
las consecuencias de algunas 
conductas, o situaciones pre-
sentadas en la novela, más 
allá de que estén contempla-

das por la ley o simplemente se im-
pongan como criterio o estilo de vida. 
El tiempo dirá con objetividad el im-
pacto de esto en las futuras genera-
ciones.  

Teniendo en cuenta lo anterior, habr-
ía que reconocer que hubo situacio-
nes cuyo planteamiento nos llegó un 
tanto forzado o como dijo una veci-
na, traído por los pelos. Tomo como 
ejemplo, aunque no fue el único, el 
argumento planteado por el persona-
je de Angélica, defendido por Alicia 
Hechavarría, que decidió que era el 
momento de tener un hijo, y quien 
con varias relaciones en el transcurso 
de la trama, optó por la inseminación 
artificial, propuesta que había que 
defender supongo que como un obje-
tivo planteado.  

La situación se volvió tensa en varios 
momentos y entonces, más de una 
vez, y en boca de varios de los per-
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sonajes, apareció “con asombro” la 
frase: no sé por qué es algo tan difí-
cil de entender.  Lo que me quedó, y 
no soy la única,  es que el problema 
ante esa situación lo tenían los otros.  
Sí, resulta difícil de entender y es tan 
legítimo que ella defienda la situa-
ción, como que otros no la entiendan 
y no alcancen a asumirla sin más.  

Todos tenemos derechos y también 
deberes. No está bien que los proble-
mas se vean solo de un solo lado 
porque eso pudiera implicar la no 
aceptación del que tiene una opinión 
diferente. La función de los medios 
es presentar, proponer, pero en ese 
y en todas las situaciones de la vida 
existe la posibilidad de no coincidir 
con la propuesta.  

Comencé recordando el libro de 
Víctor Frank y al principio que me 
vino a la mente este título, no alcan-
zaba a explicarme por qué. La idea 
comenzó a darme vueltas, inespera-
damente, al ver los créditos, eran 
imágenes hermosas, pero a las que 
no les encontraba sentido ni co-
nexión con el tema.Pero luego, me di 
cuenta de que algunos de los plan-
teamientos, parecían quedar un poco 
así, como las imágenes, pero sin 
música. 

Ahora, que ya hemos llegado al final, 
queda el desafío de pensar sobre lo 
que hemos visto y encontrarle senti-
do no solo porque nos gustó o cree-
mos que es un buen producto. Más 
que el sentido que nos proponen, 
debemos encontrar nosotros, cada 
uno, y a la luz de la fe, el sentido que 
puede tener lo que vemos. Dar la 
espalda o ignorar no es solución. 
Siempre podemos traer de vuelta a 
nuestro corazón aquello que nos ayu-
de a crecer. 

Tus hijos no son tus hijos. 
Son los hijos e hijas del anhelo 

de la vida por sí misma. 
Vienen a través de ti,  

pero no de ti. 
Y aunque están contigo,  

no te pertenecen. 
 

Puedes darles tu amor  
pero no tus pensamientos, 

porque ellos tienen sus  
propios pensamientos. 

 
Puedes albergar sus cuerpos 

pero no sus almas, 
porque sus almas habitan  

en la casa del mañana, 
que no puedes visitar  
ni siquiera en sueños. 

 
Puedes esforzarte en ser  

como ellos, pero no trates  
de hacerlos como tú. 

Porque la vida no retrocede  
ni se detiene en el ayer. 

Tú eres el arco desde el que tus 
hijos, como flechas vivas,  

son disparados. 
 

El Arquero ve el blanco en el 
camino del infinito,  

y con Su poder te dobla  
para que Sus flechas  
vayan rápidas y lejos. 

 
Déjate tensar con gozo  

por la mano del Arquero, 
porque así como Él ama  

la flecha que vuela,  
ama también el arco flexible. 

 
Khalil Gibran 
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Familia nuclear es aquella creada por 
el esposo, la esposa y los hijos; fue 
esto lo que siempre nos enseñaron en 
la casa, en la escuela, en la iglesia, en 
el barrio; lo que aprendimos desde los 
primeros años y lo que hemos defen-
dido y defendemos.  

A esto se ha sumado que familia es el 
conjunto de personas unidas por des-
cendencia, matrimonio u otras relacio-
nes que conforman una unidad 
doméstica, compartiendo residencia y 
cooperando económicamente. Pero 
fíjense que la segunda característica 
en esta acepción de familia es la 
unión por matrimonio y se entiende 
este como la unión entre un hombre y 
una mujer, con el fin de crear una 
familia, obtener descendencia y con-
formar una unidad doméstica compar-
tiendo hogar y economía.  

Sin embargo, en las últimas décadas 
la familia clásica o nuclear ˗ que fue el 
centro de las sociedades occidentales, 
fundamentalmente en Europa y Amé-
rica –  ha venido desapareciendo y lo 
más preocupante es que en los dis-
cursos sobre familia, tanto las autori-
dades como grupos de 
defensa de derechos 
humanos han obviado 
abordar este tema tan 
importante; claro que 
este no fue el modelo 
de familia más durade-
ro en la historia, pero sí 
el que dio los mayores 
y mejores frutos en 
cuanto a normalización 
y proyección de dere-

chos en materia de responsabilidad 
paterna y materna, herencia, trascen-
dencia y orden social.  

Y así vemos hoy en días dos hombres 
o dos mujeres unirse en “pareja”, pa-
ra luego acudir a los recursos de la 
tecnología sanitaria para tener hijos.  

No negamos el valor enorme que tie-
nen millones de mujeres que por ra-
zones diversas se han quedado solas 
al frente de la familia y han sabido 
asumir el reto y sacar adelante a sus 
hijos y parientes; lo mismo con mu-
chos hombres. Pero, ¿es ideal esa 
forma de vivir? Si sabemos que no es 
lo ideal, ¿por qué promovemos y/o 
permitimos la desintegración de la 
familia nuclear?  

La idea de que la vida es corta y hay 
que disfrutarla hace pensar muy en 
serio la conformación de una familia 
nuclear, puesto que exige mucho es-
fuerzo y va quedando relegada en el 
ideario de los jóvenes, quienes ven en 
la unión o convivencia con otra perso-
na un sentido “utilitarista”, de satis-
facción de proyectos sociales o indivi-
duales exclusivamente, sin mediar los 

¿Ocaso de la familia nuclear? 

Por:  Rafael Escalona Veloz 
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sentimientos puesto que la familia 
nuclear encarna muchos riesgos al 
entrar en contradicción la búsqueda 
de placeres y los compromisos de la 
familia.  

Los resultados prácticos de esta des-
aparición de la familia nuclear, unida 
a otros factores como serios proble-
mas socio-económicos y educaciona-
les, han traído como consecuencia 
una disminución preocupante de la 
natalidad en la mayoría de los países, 
la división social entre eternos solte-
ros y los que se atreven a crear una 
familia, desarrollo enfermizo del pen-
samiento individualista con el consi-
guiente aumento de la violencia, au-
mento del robo con violencia física 
contra las personas, crímenes motiva-
dos por tener y tener. Cuando se es-
tudian las causas de estos fenómenos 
nos damos cuenta que radican mayor-
mente en problemas no resueltos en 
sus círculos familiares, puesto que 
estos no existían o eran extremada-
mente débiles. 

El fomentar los lazos que crean la 
familia nuclear entre sus miembros, 
con la comunidad y la sociedad, fun-
damentalmente los lazos entre esposo 
y esposa, entre padres e hijos, creará 
las condiciones para que esta familia 
sea el refugio seguro y genuino de 
sociabilidad que les queda a los indivi-
duos en estas sociedades. La existen-
cia de relaciones de parejas “a distan-
cia” radicando cada uno de sus miem-
bros en su respectiva casa, o los de-
nominados “matrimonios a prueba”, o 
el tener “casi algo” entre una joven y 
un joven, por razones diversas, no 
conllevan a fomentar dichos lazos.    

Obviamente estos son “contratos” 
inestables, que aunque no podemos 
discriminar, no son más que eso: nue-
vas conformaciones sociales inesta-

bles que recuerdan uniones empresa-
riales temporales, sin una trascenden-
cia determinada, sino “hasta donde 
duren”. 

Finalmente, antes de seguir permi-
tiendo que se mate la familia nuclear, 
propiciemos vínculos más efectivos y 
participativos de los varones en la 
familia desde los primeros años, pro-
piciemos relaciones armoniosas entre 
esposos y esposas, entre padres e 
hijos y así sucesivamente entre todos 
los parientes dentro de la familia; 
mostrémosles que es cierto que no 
todo es color de rosa, pero que en 
esta comunidad de intereses todo 
tiene mejor solución y todos ganan. 
Reflexionemos en el alto valor que 
tiene la familia nuclear, ya que al es-
coger al individualismo como nueva 
forma de referencia social estamos 
aceptando también las consecuencias 
violentas de vivir para cada uno de 
nosotros, sin tener en cuenta si los 
otros son de nuestra propia sangre o 
no.    

Puede la Iglesia ayudar a no dejar 
morir o que se mate la familia nucle-
ar? 

Claro que sí; veamos: cuántos niños 
se forman cada año en las catequesis 
de nuestras parroquias y hacen su 
primera comunión?; cuantos de estos 
niños continúan asistiendo regular-
mente a misa los domingos y demás 
actividades de la parroquia?; cuántos 
de ellos se incorporan a las pastorales 
de adolescentes y juveniles?; cuántos 
de estos jóvenes forman parejas de 
novios?; les damos seguimiento a 
estas parejas de novios?, los prepara-
mos para vivir esa bella experiencia 
del noviazgo según el Evangelio?; los 
preparamos para el matrimonio sacra-
mental? Los Consejos Pastorales tie-
nen la palabra!  
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En los últimos años, Cuba ha 
experimentado un éxodo masi-
vo de jóvenes y adultos en 
busca de mejores oportunida-
des económicas y un cambio 
de vida. Este fenómeno, aun-
que comprensible desde el 
punto de vista humano, ha 
dejado una profunda huella en 
las familias, especialmente en 
aquellos padres y abuelos que 
ven partir a sus seres queridos 
y se enfrentan a la soledad. 
Muchas de estas personas, 
aunque reciben ayuda econó-
mica de sus hijos en el exte-
rior, cargan con una tristeza 
invisible: la ausencia de quienes fue-
ron el centro de sus vidas. 

Para numerosos padres, especial-
mente en una cultura tan familiar 
como la cubana, los hijos son el mo-
tor de su existencia. Gran parte de 
su vida giró en torno a su crianza, 
su educación y su bienestar. Cuando 
ellos emigran aunque sea por una 
causa justa, surge un vacío difícil de 
llenar. La rutina cambia, la casa se 
silencia, y la pregunta “¿qué hago 
ahora?” se repite como un eco. Al-
gunos, ya jubilados, pierden el senti-
do de propósito que antes les daba 
el trabajo. 

Esta soledad no es solo emocional; 
puede convertirse en un riesgo para 
la salud mental. La depresión, la 

ansiedad y el sentimiento de aban-
dono son comunes en estos casos. Y 
aunque los hijos envíen remesas o 
llamen con frecuencia, el dinero no 
sustituye el calor de un abrazo ni la 
compañía en el día a día. 

Frente a esta realidad, la comunidad 
tiene un papel crucial. No se trata 
solo de preocuparnos por estos pa-
dres, sino de actuar. La fe nos llama 
a ser “familia” para quienes se sien-
tes solos. Estas son algunas formas 
en las que podemos ayudar: 

• Grupos de acompañamiento: La 
iglesia puede organizar encuentros 
para personas en esta situación, 
donde compartan sus experiencias y 
se apoyen mutuamente. El diálogo 
humano sana. 

La emigración en Cuba y el desafío de los 
ancianos que quedan atrás 

Por:  Luisa María Veloz 
Tomado de Vida Cristiana Digital 
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• Oportunidades de emprendimien-
to: Muchos de estos adultos aún 
tienen energía y talento. Talleres 
de manualidades, agricultura urba-
na o pequeños negocios pueden 
darles un nuevo propósito. 

• Apoyo psicológico y espiritual: La 
iglesia puede promover charlas con 
profesionales de la salud mental y 
espacios de consejería espiritual 
para abordar el duelo por la sepa-
ración familiar. 

La partida de los hijos no tiene que 
marcar el fin de una vida activa. Es 
una oportunidad para reinventar-
se: aprender algo nuevo, retomar 
hobbies olvidados, estudiar 
(¡nunca es tarde!), o incluso usar 
la tecnología para mantenerse cer-
ca de los suyos. Plataformas como 
WhatsApp puede acortar distan-
cias, pero también es vital cons-
truir redes locales. 

A estos padres y abuelos les deci-
mos: no están solos. 

La emigración puede separar geo-
grafías, pero no tiene que romper 
el sentimiento de amor. Seamos 
manos extendidas para quienes 
esperan aquí, recordándoles que 
su vida sigue teniendo valor, 
propósito y, sobre todo, la com-
pañía de una gran familia. 

Si conoces a alguien en esta situa-
ción, hoy es el día para visitarlo, 
llamarlo o invitarlo a sumarse a 
una actividad. 

Pequeños gestos pueden llenar 
grandes vacíos. 

ROMANCE  
DEL NACIMIENTO  

Ya que era llegado el tiempo 
en que de nacer había, 

así como desposado 
de su tálamo salía, 

abrazado con su esposa, 
que en sus brazos la traía, 
al cual la graciosa Madre 

en su pesebre ponía, 

entre unos animales 
que a la sazón allí había, 

los hombres decían cantares, 
los ángeles melodía, 

festejando el desposorio 
que entre tales dos había, 

pero Dios en el pesebre 
allí lloraba y gemía, 

que eran joyas que la esposa 
al desposorio traía, 

y la Madre estaba en pasmo 
de que tal trueque veía: 

el llanto del hombre en Dios, 
y en el hombre la alegría, 
lo cual del uno y del otro 

tan ajeno ser solía.  
 

 

San Juan de la Cruz 
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Frecuentemente escucha-
mos esta afirmación: “La 
Iglesia no debe meterse en 
política”. Escuchamos tam-
bién: “Este laico, esta mon-
ja o este sacerdote, no de-
ben meterse en política”. 
Aún más, en ocasiones, sa-
cerdotes, religiosas y laicos, 
somos etiquetados, encasi-
llados, e incluso, discrimina-
dos, por ejercer nuestro compromiso 
cristiano en los ámbitos económicos, 
sociales y políticos. Sin embargo, 
esto, a veces, ocurre sólo con los que 
ejercemos nuestra misión profética 
crítica y propositiva, mientras que los 
que se mantienen callados, mimetiza-
dos, o están comprometidos con el 
estatus actual de las cosas, son acep-
tados e incorporados, como debe ser, 
pero para todos por igual, en todos 
los servicios para los que tengan vo-
cación y formación. 

No ocurre siempre, ni en todos los 
lugares por igual, pero eso invita a 
una reflexión más profunda y teológi-
ca. Intento proponer algunas pistas 
para que esta reflexión pudiera servir 
tanto dentro de la Iglesia, como para 
aquellos que, desde fuera, la juzgan, 
la critican y la reprimen, por su com-
promiso cristiano en el ámbito social. 

Propongo reflexionar y estudiar, en 
nuestras comunidades, lo que enseña 
el Compendio de la Doctrina Social 
de la Iglesia que duerme en los es-
tantes de nuestras bibliotecas: Que la 

Doctrina Social de la Iglesia no es 
opcional ni es un apéndice prescindi-
ble, según la situación circunstancial. 
La Doctrina Social es parte insepara-
ble y eminente del Evangelio de Je-
sucristo y, por tanto, es parte de la 
Teología moral. Si esta parte se igno-
ra, se esconde o se mutila, se está 
faltando gravemente a la misión 
evangelizadora que Cristo encargó a 
su Iglesia. Es más, la Iglesia tiene el 
deber ineludible de cumplir todos y 
cada uno de sus “munus” (oficio, 
servicio, responsabilidad): el primero, 
el “munus docenti“. Es decir, la Igle-
sia tiene la misión de enseñar, predi-
car todo el Evangelio, cumplir con su 
misión profética de denunciar lo que 
va contra la dignidad, la libertad y los 
derechos de todas y cada una de las 
personas; y su deber de pensar, re-
flexionar, prever y anunciar lo que es 
bueno, verdadero y bello para cada 
persona y cada pueblo. 

Si la Iglesia es callada en esta misión 
se mutila el Evangelio, se reduce su 
misión y se lesiona gravemente la 
libertad religiosa. Y no solo eso, la fe 

La Doctrina Social de la Iglesia:  
su misión profética y la política 

Por:  Dagoberto Valdés Hernández 
Lunes, 22 de septiembre 2025 
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es convertida en un ansiolítico alie-
nante, en un pietismo escapista y en 
un quiste que encapsula a sus fieles 
en una burbuja que los separa de su 
prójimo y de la sociedad a la que 
deben servir el mensaje liberador, 
sanador y fecundante de Jesucristo. 

Esta misión de servicio liberador, sa-
nador y fecundante, es decir, creati-
vo y propositivo, dentro de la Iglesia 
y dentro de la sociedad, debe ser 
cumplida por todos los miembros de 
la Iglesia. Nadie está exento de esta 
misión de servicio. Sin embargo, no 
todos los miembros de la Iglesia 
están llamados a cumplir esta misión 
profética, política y servicial de la 
misma forma. 

Existen dos formas de hacer política, 
como búsqueda del bien común: polí-
tica cívica (política en sentido amplio) 
y política partidista (política en senti-
do estricto). 

En efecto, en la Iglesia todos somos 
profetas, pero la forma de ejercer el 
profetismo cristiano es diferente 
según la vocación específica de cada 
cual: el Papa, los Obispos y los sacer-
dotes, están llamados a santificar, 
enseñar, y pastorear, tanto a la co-
munidad eclesial como a todo el pue-
blo al que han sido enviados, sin dis-
tinción de personas, ideologías u op-
ciones políticas. Los pastores reciben 
la misión de cuidar de todas las ove-
jas de Cristo, aún de aquellas que no 
son de este redil y de aquellas que se 
pierden en el monte y son heridas 
por los lobos. Los pastores no pue-
den discriminar a los fieles, ni por 
una opción política ni por otra. Son 
pastores de todos, por igual. Ejercen 
su servicio enseñando toda la Doctri-
na Social de la Iglesia en todo mo-
mento y lugar, “a tiempo y a des-
tiempo” como dice San Pablo. Ellos 

son custodios de que el lobo no se 
cuele en el redil, de que la mundani-
dad, esta forma de actuar permeada 
por las ideologías y simulaciones, no 
se haga estilo de vida en la Iglesia y 
de que no se excluya de la Iglesia y 
de sus servicios, ni a tirios ni a troya-
nos que se acerquen o los que han 
estado siempre. 

Es en este fundamento bíblico y te-
ológico que se basa el servicio de 
predicación, de cartas pastorales, de 
mensajes utilizando el avance de las 
nuevas tecnologías de la comunica-
ción y las redes sociales que, muy 
prudente y valientemente, utilizan los 
pastores, iluminando desde la fe, y 
desde la ética cristiana que de ella se 
deduce, todos los ámbitos donde 
viven las personas y la entera socie-
dad. 

Es en este fundamento bíblico y te-
ológico que se basan nuestros Obis-
pos para pedir cambios estructurales 
en Cuba cuando expresa en su Men-
saje por el Jubileo 2025: 

“Cuando la cotidianidad obliga a la 
búsqueda afanosa de los bienes pri-
marios, la falta prolongada de co-
rriente eléctrica afecta el descanso y 
paraliza el estudio y el trabajo; las 
familias se fragmentan cada vez más 
por la emigración creciente, y el des-
encanto y la apatía se apoderan de 
tantos, agobiados por la repetición 
de promesas que no se concretan 
nunca… cuando todo esto nos invade 
el alma, el horizonte de la esperanza 
se desdibuja y la tristeza se apodera 
de nuestros corazones” (Mensaje de 
los Obispos Católicos Cubanos en el 
Año Jubilar 2025, No. 4). 

“Con desesperanza y sin alegría no 
hay futuro para ningún pueblo. Es 



30 

verdad que la Iglesia sabe y procla-
ma siempre que Jesucristo Resucita-
do es la fuente y la meta de la verda-
dera esperanza (cf. Col. 1,27). Pero 
también es deseable, legítimo, digno 
del hombre, que todo ser humano 
pueda vivir y trabajaren paz, realizar 
sus sueños personales y familiares, 
progresar integralmente cada vez 
más” (Mensaje de los Obispos Católi-
cos Cubanos en el Año Jubilar 2025, 
No. 5). 

Si las personas pueden crecer y des-
arrollar sus potencialidades, es más 
fácil motivar la búsqueda y el esfuer-
zo del bien común, ese que parece 
cada vez más lejano de tantos her-
manos nuestros, sobre todo, los po-
bres, los ancianos solos y abandona-
dos, los que duermen o deambulan 
por las calles, los que buscan comida 
diariamente en los contenedores de 
basura, los que no logran dormir en 
las interminables noches de apagón, 
los padres de familia agobiados por 
el futuro incierto que vislumbran para 
sus hijos, los que están resentidos o 
rotos y se vuelven cada vez más vio-
lentos, los que no sienten que pue-
den expresar libremente sus convic-
ciones, los que se enrolan en el alco-
hol, las drogas y otras adicciones… 
carentes de amor y vaciados de es-
peranza” (Mensaje de los Obispos 
Católicos Cubanos en el Año Jubilar 
2025, No. 6). 

Como podemos leer, los Obispos cu-
banos analizan, a la luz del Evangelio 
de Cristo, las realidades económicas, 
políticas y sociales que sufre hoy el 
pueblo cubano. Esa es su forma de 
ejercer su misión profética al servicio 
de la política en su sentido amplio y 
no partidista, que significa “la 
búsqueda del bien común de la po-
lis” (ciudad, pueblo). 

Es por eso que es legítimo, aún más, 
deseable y necesario, que los pasto-
res entren en esta forma de iluminar 
la política que es su manera de ense-
ñar y obrar la Doctrina Social de la 
Iglesia que es, como ya dijimos, par-
te esencial e inseparable del Evange-
lio. Ellos avanzan, aún más, en este 
servicio pastoral y profético dando 
voz a la necesidad de cambios en 
Cuba cuando expresan claramente en 
el mismo Mensaje jubilar: 

“La realidad dolorosa y apremiante 
que experimentamos, pide no que-
darnos únicamente en los análisis, 
descripción de los problemas y sus 
múltiples causas. Nos exige cambiar 
el rumbo de esta situación. En todos 
los lugares de la geografía nacional, 
para los oídos atentos y respetuosos 
del sufrimiento del prójimo se escu-
cha continuamente que las cosas no 
están bien, que no podemos seguir 
así, que hay que hacer algo para sal-
var a Cuba y devolvernos la esperan-
za. Este reclamo es una invitación a 
todos, pero fundamentalmente a los 
que tienen responsabilidades más 
altas a la hora de tomar decisiones 
para el bien de la nación. Es el mo-
mento de crear un clima, sin presio-
nes ni condicionamientos internos y 
externos, donde se puedan llevar 
adelante los cambios estructurales, 
sociales, económicos y políticos que 
Cuba necesita” (Mensaje de los Obis-
pos Católicos Cubanos en el Año Ju-
bilar 2025, No. 9). 

Este es un ejemplo sereno, fiel y en-
carnado, de cómo ejerce la Iglesia 
jerárquica su misión política no parti-
dista, es decir, cívica. 

Los sacerdotes y las religiosas que 
colaboran, a su forma, con esta mi-
sión profética, lo hacen a través de 



31 

sus predicaciones, enseñanzas, re-
flexiones y mensajes en sus comuni-
dades y también en sus redes socia-
les, instrumentos actuales para ex-
tender la evangelización. Eso es par-
te de su más legítimo compromiso 
cristiano basado en el mismo manda-
to de Jesús en el Evangelio. Los fieles 
laicos cristianos, basándonos en los 
mismos fundamentos bíblicos y teoló-
gicos, debemos ejercer nuestra voca-
ción y misión laicas cristiana (que es 
también nuestro derecho a la libertad 
religiosa), el servicio profético en 
medio del mundo en el que vivimos. 
Esta misión profética en lo económi-
co, en lo social y en lo político, de 
nosotros los laicos, se puede ejercer 
de dos maneras: 

- Como servicio político cívico. Es 
decir, igual al que ejercen los obis-
pos, sacerdotes y religiosas, pero al 
estilo laical sin confundirnos con la 
mundanidad. Es un servicio en la 
cívica (civitas: ciudad, pueblo, polis), 
no partidista. Es decir, en todo lo que 
afecte al bien común sin fundar un 
partido, sino como activista en la so-
ciedad civil. Como hombre de Iglesia 
en lo cívico. Como dice el Documento 
de Puebla: los laicos deben ser 
“hombres de mundo en el corazón de 
la Iglesia y hombres de Iglesia en el 
corazón del mundo”. Por ello, los 
laicos comprometidos con este acti-
vismo cívico podemos decir, con toda 
legitimidad y limpia conciencia, que 
lo hacemos a partir de nuestra fe 
cristiana y de nuestra pertenencia a 
la Iglesia. Ni separados, ni a espaldas 
de ella, sino como hijos de la Iglesia. 

- La otra forma de ejercer este servi-
cio político profético por parte de los 
fieles laicos es comprometiéndose en 
la política partidista a partir de su fe 
y de las consecuencias económicas, 

políticas y sociales del Evangelio. En 
esta forma de ejercer el servicio 
profético se diferencian de los pasto-
res y de los religiosos que, según las 
actuales disciplinas de la Iglesia, de-
ben abstenerse de hacer política par-
tidista, para precisamente, poder 
acoger y orientar a todas las opcio-
nes políticas de todos sus fieles. 

Quiera Dios, que en esta hora crucial 
y decisoria de la nación cubana, re-
flexionemos, estudiemos, interiorice-
mos y tomemos conciencia de la ne-
cesidad y la urgencia de comprender 
y asumir, este indispensable y tre-
mendo compromiso al servicio del 
cambio verdadero, la libertad, la de-
mocracia y el progreso material y 
espiritual de Cuba. 

Que las autoridades civiles compren-
dan, por fin, la necesidad de ejercer 
este compromiso que exige la fe cris-
tiana y garanticen una plena libertad 
religiosa que es un derecho que nos 
da Dios a todos. 

Que todos los cristianos, pastores y 
laicos, comprendamos y ejerzamos, 
prudente, propositiva y valientemen-
te, nuestra misión profética económi-
ca, social, cultural y política, cada 
cual según su propia vocación, a 
tiempo y a destiempo, pero ahora ya, 
en este tiempo de cambio. 

Pero sobre todo, que nuestro pueblo 
comprenda que el ejercicio de esta 
misión profética y política no es para 
establecer otra alianza del trono y el 
altar, sino para servir, y servir mejor, 
a todo nuestro pueblo, creyentes, 
agnósticos y ateos. Es la Patria el 
ara, todos debemos ser sus servido-
res. 

Hasta el próximo lunes, si Dios quie-
re. 



32 

y escuchado. Un comedor 
solidario puede ser el punto 
de partida para crear inicia-
tivas que atiendan diversas 
necesidades de la comuni-
dad, desde talleres educati-
vos hasta actividades re-
creativas. Así, transforma-
mos la adversidad en opor-
tunidades para crecer jun-
tos. Yanet Silva 

Visita fraterna del gobierno 
de la Delegación de las 
Antillas 
Los días 3 y 4 de octubre, 
el gobierno de la Delega-
ción de Antillas realizó una 
visita fraterna a nuestra 
Parroquia Santísima Trini-
dad en Santiago de Cuba. 
En el primer día, tuvieron la 
oportunidad de participar 
en el espacio del Patio de 
los Sueños, un lugar em-
blemático de la comunidad 
y del Centro Cultural y de 
Animación Misionera San 
Antonio María Claret. Du-
rante esta actividad, los 
visitantes pudieron respon-
der preguntas sobre la la-
bor misionera de la Delega-
ción de Antillas. 
El sábado por la mañana, 
celebramos la eucaristía 
presidida por el P. Fausto 
Cruz, Superior Mayor de la 
Delegación de Antillas. Al 
finalizar la eucaristía, tuvi-
mos un encuentro con los 
responsables de los equipos 
pastorales, donde el gobier-
no nos recordó los sueños y 
la misión de los misioneros 
claretianos en las Antillas. 
Eblis Mercades 
Admisión a las Órdenes 
Sagradas 
En la mañana del 11 de 
octubre, nuestro hermano 
Aldo Raúl Segura Álvarez, 

Acompañar es amar 
En tiempos de adversidad, 
la fuerza de una comuni-
dad radica en su capacidad 
para unirse y apoyarse 
mutuamente. La experien-
cia vivida en la comunidad 
de Verraco nos recuerda 
que, cuando extendemos 
una mano de hermano, 
creamos lazos que nos 
permiten enfrentar juntos 
los desafíos. 
En momentos de ansiedad 
e incertidumbre, el acom-
pañamiento se convierte 
en una oportunidad para 
lograr la superación. 
Atender a los sectores más 
vulnerables, como los niños 
y los adultos mayores, es 
una responsabilidad com-
partida que trasciende las 
individualidades. 
Cada gesto de cariño y 
cada acto de solidaridad 
pueden marcar una dife-
rencia significativa en sus 
vidas. Al brindarles aten-
ción especial, no solo les 
ofrecemos un alivio en 
medio de la adversidad, 
sino que también les recor-
damos que no están solos. 
La idea de establecer un 
comedor solidario es un 
ejemplo de cómo podemos 
trabajar juntos para cons-
truir un entorno más fuerte 
y cohesionado. Este espa-
cio no solo serviría para 
proporcionar alimento, sino 
también para fomentar la 
convivencia, el diálogo y el 
apoyo mutuo. Al reunirse 
en torno a una mesa, com-
partirán no solo alimentos , 
sino también historias, 
risas y esperanzas. 
El trabajo en equipo se 
consolida cuando cada 
miembro se siente valorado 

ha recibido la admisión las 
Órdenes Sagradas en la en 
la Iglesia de Sant Egidio, 
Roma, que es la primera 
casa de la comunidad de 
Sant Egidio. 
Aldo, comparte con noso-
tros sus palabras en este 
día. “Me alegra recibir la 
admisión a las Órdenes Sa-
gradas, como seminarista 
de la Comunidad de Sant' 
Egidio de Santiago de Cuba, 
y formándome en Roma, 
quiero seguir el ejemplo de 
Jesús y servir a los demás 
con amor y entrega. 
Me siento llamado a traba-
jar con los jóvenes y los 
pobres, aquellos que a me-
nudo son marginados. Quie-
ro ser un instrumento de tu 
amor y misericordia para 
ellos. La experiencia en 
Roma me ha ayudado a 
profundizar en mi fe y com-
promiso con los demás. 
Recuerdo las palabras de 
Andrea Riccardi: "Nadie es 
tan pobre como para no 
poder ayudar a los demás". 
Me comprometo a vivir esta 
verdad y a compartir mi 
tiempo y recursos con aque-
llos que lo necesitan. 
Como nos decía ayer Mon-
señor Vincenzo Paglia, quie-
ro ser un sacerdote que se 
deja guiar por el Espíritu 
Santo y que sirve a los de-
más con humildad y amor. 
Ayúdame a ser fiel a tu lla-
mado y a vivir según tus 
enseñanzas. Cada día doy 
gracias por la oportunidad 
de servir a Dios sirviendo a 
los demás y por la oportuni-
dad de vivir mi etapa de 
formación junto a mis her-
manos. Juntos podemos 
hacer mucho más de lo que 
podríamos hacer solos.” 

La Iglesia es Noticia 



33 

La Iglesia es Noticia 
Dios. Es un ministerio que 
requiere una gran entrega, 
amor por los detalles y, 
sobre todo, un corazón 
humilde y servicial. Comisión 
Diocesana de Liturgia 

Reconstrucción del Templo 
de Ntra Sra del Rosario  
El día 17 de octubre de 
2025 se comenzó en la 
Parroquia Ntra. Sra. del 
Rosario, de Palma Soriano, 
las obras de  reconstrucción 
(o remodelación) del Tem-
plo que lleva levantado más 
de 100 años y estaba en 
total grado de abandono y 
deterioro. 
Pues prácticamente cerca 
de 20 años viene presen-
tando problemas estructu-
rales y de su cubierta, a 
inicio de los años 2000 y 
luego de una reparación 
capital del Templo (por los 
Misioneros de Guadalupe) 
perdió su Cúpula (por la 
caída de un rayo) y co-
menzó ahí la "Odisea" para 
éste Templo que nunca más 
contó con seguridad estruc-
tural y constate filtraciones 
de su cubierta de zinc y 
madera puesta.  
Para inicio de la Semana 
Santa del 2019 colapsó una 
de sus cerchas (pocas 
horas antes de comenzar la 
celebración del Domingo de 
Ramos). Desde este mismo 
año 2019 cerró sus puertas, 
pasando la Comunidad a 
utilizar como Templo el 
garaje de la Parroquia. 
Esperemos y pedimos a 
Dios que se pueda realizar 
algo con calidad. Yojander 
Pérez 
Fiesta patronal de la capilla 
San Rafael 
Este 24 de octubre en la 
Capilla San Rafael del Cayo 

Encuentro formación para 
sacristanes 
En la Casa Pastoral de la 
Arquidiócesis de Santiago 
de Cuba, tuvo lugar el 11 
de octubre el 2do Encuen-
tro de Formación para Sa-
cristanes de la Diócesis. 
Con la participación de 
varios Sacristanes de dife-
rentes parroquias y comu-
nidades de la ciudad y po-
blados se reflexionó sobre 
la Espiritualidad y vocación 
del Sacristán. Así como su 
misión y funciones que 
tienen como base el signo 
de Cristo Servidor y de la 
Iglesia que es servidora. Se 
profundizó además en las 
características y cualidades 
del sacristán, las cuales 
están divididas en tres 
dimensiones interconecta-
das entre sí. 
La dimensión Espiritual que 
le da vida a todas sus fun-
ciones. Un Sacristán que 
no tiene amor por la Euca-
ristía y el Santísimo Sacra-
mento su ministerio se 
vacía. La dimensión Huma-
na que le da el carácter del 
servidor a partir de las 
virtudes humanas. Y la 
dimensión Técnica que les 
da las herramientas del 
oficio partiendo de un co-
nocimiento básico de la 
liturgia. 
En esencia, el sacristán es 
el guardián silencioso de la 
casa de Dios y de sus teso-
ros sagrados. Su trabajo, 
aunque a menudo invisible 
para la mayoría de los fie-
les, es fundamental para 
que la comunidad pueda 
celebrar los misterios de la 
fe en un ambiente de paz, 
orden y belleza, que favo-
rezca el encuentro con 

Granma, muchos fieles de la 
comunidad y de diferentes 
partes de Santiago de Cuba 
y La Habana visitaron la 
Capilla para celebrar y dar 
gracias a Dios a través de 
San Rafael, médico Divino, 
por todos sus milagros. 
La misa fue presidida por 
los padres Osmany Masó y 
Eduardo sdb. Cómo es tradi-
cional se hizo una procesión 
en las afueras del templo 
donde se oró por el pueblo 
de Cuba y especialmente los 
enfermos, culminando la 
celebración enviando las 
bendiciones y la Paz, y to-
dos aclamando Dios sana, 
Dios cura, Dios libera. Tuvi-
mos la alegría del bautizo 
de tres niñas y tres niños de 
nuestra comunidad. 
Unos periodistas de La 
Habana estuvieron durante 
la celebración, muy intere-
sados en la historia de la 
localidad y sus tradiciones 
religiosas. Gracias a Dios 
fue una fiesta muy bonita. 
Caridad Inés Lasarte 
XXIII Concurso Literario 
Viña Joven 
El 23 de octubre se dieron a 
conocer los ganadores del 
XXIII Concurso Literario 
Viña Joven. El jurado inte-
grado por Rodolfo Tamayo 
(presidente); Javier Casca-
ret y León Estrada decidió 
por unanimidad los resulta-
dos: Dejar desiertos el se-
gundo y tercer premio del 
certamen. 
Otorgar Mención al artículo 
“Evocación a Heredia por la 
unidad de la nación y la 
cultura cubana”, presentado 
bajo el seudónimo Plumas 
errantes, que corresponde a 
Omar Centelles Díaz y Kare-
lia Valerino Bravo. 
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En los días del triduo pre-
paratorio nos acercamos a 
la vida y misión de este 
gran santo y misionero, que 
en los pocos años que vivió 
en nuestra tierra (1851-
1857), mucho hizo por su 
Arquidiócesis, en lo religio-
so y en lo social. 
Que al cantar el himno 
“Claret, voz peregrina que 
vas sembrando, nuestra 
tarea nuestra misión, va-
mos siguiendo tus huellas, 
gritando al Mundo: Dios es 
Amor”, verdaderamente 
nuestro corazón arda de 
amor como el de San Anto-
nio M. Claret, para ser co-
mo él, testigos y misioneros 
del amor de Dios. 
Educadores de la Fe, sem-
bradores de Esperanza 
En ocasión de la festividad 
de San Antonio María Cla-
ret, los catequistas santia-
gueros se reúnen para cele-
brar al Patrón de la Cate-
quesis en Cuba y recibir de 
manos del Pastor de la Ar-
quidiócesis Mons. Dionisio 
García Ibáñez, el envío 
como educadores de la fe. 
Este gesto procede del mis-
mo Jesús, es signo de ben-
dición, de confirmación y 
de envío para que vivan 
comprometidamente la 
trascendental misión que se 
les confía. 
El obispo en su homilía, 
además de confirmar la 
alegría de encontrarse en-
tre los catequistas de la 
diócesis en este año jubilar, 
insistió en que, en medio 
de la situación tan difícil 
que vive nuestro pueblo, 
los catequistas deben se-
guir anunciando el Evange-
lio con su vida, educando 

Otorgar Primer Premio al 
artículo titulado “Apuntes 
sobre la educación en San-
tiago de Cuba. El aporte 
francés (1803-1868)”, pre-
sentado bajo el seudónimo 
Cara de luna, que corres-
ponde a María Cristina 
H i e r r e z ue l o  P l an a s . 
En el acto, el jurado dejó 
cons tanc i a  de  que 
“lamentablemente, la ma-
yoría de los artículos no 
cumplió con las expectati-
vas y las características de 
los géneros convocados. Se 
apreció un desconocimien-
to de las normas del ensa-
yo, las normas de redac-
ción y el sistema de anota-
ción referencial. También 
es notable que las tesis 
que se plantean necesita-
ban de una mayor claridad. 
Algunos de los artículos 
presentados exponen crite-
rios que rondan lo común, 
no hay novedad en su ar-
gumentación y abusan de 
lo descriptivo, sin desarro-
llar el tema en profundi-
dad. No obstante, también 
en algunos trabajos se 
evidencia el laboreo inves-
tigativo por encima del aire 
ensayístico que debe pre-
dominar en estas faenas 
literarias”. 
Siguiendo tus huellas… 
La comunidad parroquial 
de la Santísima Trinidad, 
celebró en la tarde del 24 
de octubre la fiesta de San 
Antonio Mar. Claret, Arzo-
bispo de Santiago de Cuba, 
y fundador de los Hijos del 
Inmaculado Corazón de 
María. La eucaristía fue 
presidida por le PP. Raúl 
Bekolo y Cassamajor Jo-
seph cmf. 

en la fe a todos los que 
quieren conocer más a 
Jesús, decirles que solo en 
Él está nuestra esperanza 
de salvación, y que sólo 
Dios es capaz de transfor-
mar nuestro corazón, el de 
los dirigentes, de todo el 
pueblo que sufre y está 
desorientado y dar esperan-
za, destruir la tristeza, ani-
mar a los niños, sanar a 
tantos enfermos, consolar a 
tantos necesitados. Invitó 
además a fortalecer la ora-
ción, la lectura de la Palabra 
de Dios y la formación para 
poder desarrollar mejor la 
misión que la iglesia les 
confía. Como gesto de agra-
decimiento y confirmación 
le entregó a los coordinado-
res parroquiales y responsa-
bles comunitarios de la ca-
tequesis, un sello con la 
inscripción "Soy catequista", 
estos a su vez lo entregarán 
a los hermanos con quienes 
comparten la pastoral cate-
quética, como señal de 
identificación, agradeci-
miento y responsabilidad. 
San Antonio Ma. Claret con-
tinúe intercediendo por to-
dos los catequistas cubanos 
para que como él hizo, si-
gan "ganando almas para 
nuestro Señor", educando 
en la fe y siendo peregrinos 
de esperanza. Giovanna Ta-
mes 
Instituto Pérez Serantes 
Durante tres sábados del 
mes de octubre (4,18 y 23) 
alumnos y profesores del 
Instituto Pastoral Pérez Se-
rantes de nuestra Arquidió-
cesis, dieron inicio al curso 
académico del actual año 
pastoral. Los encuentros, se 
realizaron en el Salón Juan 
Pablo II de la Catedral y en 
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espiritualidad es un modo 
de ser y de vivir en la vida. 
Después de un ágape, invi-
tamos al P. Raúl Bekolo 
cmf, quien compartió con 
nosotros su testimonio vo-
cacional. Nuestro encuentro 
estuvo acompañado de 
dinámicas y animación. 
Culminamos nuestro en-
cuentro con la adoración al 
Santísimo y la Eucarist-
ía. Eblis Mercades y Beatriz 
Infante 
Nota sobre el XXIV Salón 
Nacional De Arte Religioso 
Ante la situación generada 
por el huracán Melissa en el 
Oriente de Cuba, especial-
mente en la provincia San-
tiago de Cuba, que incluye 
afectaciones serias en la 
galería 2 de nuestro Centro 
Cultural, el Comité Organi-
zador del Salón Nacional de 
Arte Religioso ha decidido 
CANCELAR la edición XXIV 
de este evento. 
Ofrecemos disculpa a los 
artistas que una vez más 
confiaron en nuestro Salón 
para exponer su visión del 
arte religioso. Les anima-
mos a acompañarnos en la 
edición XXV que, con el 
favor de Dios, celebramos 
el próximo año. 
El abrazo de Dios 
Cáritas es la mano, el abra-
zo y el corazón de Dios 
desde la Iglesia al pueblo 
pobre que sufre, necesita, a 
los vulnerables y excluidos 
También promueve la dig-
nidad y la libertad de cada 
ser humano, sin importar 
raza o religión. Además, 
Cáritas es el brazo ejecutor 
de la Caridad en una Comu-
nidad. Cáritas trabaja por 
un mundo más justo. 

la capilla de Nuestra Seño-
ra de los Desamparados, 
Seminario San Basilio Mag-
no, que es su sede desde 
h a c e  t r e s  a ñ o s .  
El Instituto Pastoral Pérez 
Serantes(IPS), es un Cen-
tro Asociado al Instituto 
Internacional de Teología a 
Distancia de Madrid, y na-
ció hace 35 años como 
respuesta a la necesidad 
de orientar y animar a los 
laicos a que vivan plena-
mente su fe en una socie-
dad compleja, impersonal, 
frágil y materialista. Y hace 
esto, contribuyendo sobre 
todo a formar a quienes 
trabajan en las distintas 
pastorales y a quienes vi-
ven su fe comprometidos 
en la construcción de la 
sociedad. El IPS es una 
comunidad de fe, esperan-
za y caridad, pero no para 
el servicio de sí mismo, 
sino para servir a los de-
más. María C. López 
Jóvenes esperanza de la 
iglesia cubana 
El 25 de octubre se celebró 
el Encuentro Juvenil Voca-
cional en la Parroquia 
Santísima Trinidad donde 
participaron jóvenes de la 
arquidiócesis. 
La mañana comenzó con la 
acogida y bienvenida al 
encuentro, luego tuvimos 
el primer tema donde se 
trató la Identidad y Voca-
ción , realizado por el P. 
Joseph Cassamajor, cmf 
donde nos recordaba que 
para poder servir y seguir 
al Señor debemos hacerlo 
con sinceridad y autentici-
dad. El segundo tema fue 
impartido por el P. Osmany 
Massó destinado a la Espi-
ritualidad, enfatizó que la 

En nuestra Parroquia existe 
el Equipo de Cáritas contra 
los Desastres Naturales. Al 
paso de Huracán Melissa 
por nuestro territorio, nues-
tro equipo se activó para 
poder constatar las afecta-
ciones en varios barrios de 
nuestra ciudad y algunos 
campos que se ha podido 
llegar. 
Llegadas las Donaciones de 
Cáritas a nuestra Comuni-
dad Parroquial, nos hemos 
apoyado en los animadores 
de Comunidades de Barrios, 
Visitadores de Enfermos, 
Catequistas, pues son los 
que en sus zonas, conocen 
más la realidad de cada 
barrio y las personas que 
más necesitan de ayuda (los 
casos más prioritarios y los 
menos). A pesar que se nos 
ha hecho algo difícil poder 
llegar a los campos y con 
más rapidez a los barrios 
periféricos y algo alejados 
del centro de la ciudad. 
Nos hemos apoyado en la 
Pastoral de Adolescentes y 
de Juveniles, y ellos mismo 
han cargado las cajas de las 
Donaciones y las han repar-
tido (después que se verifi-
can los casos que nos re-
portan de personas necesi-
tadas). Estos adolescentes y 
jóvenes siempre dispuestos 
a ayudar y servir, entregan-
do además amor, consuelo 
y ánimo, por allí, por los 
lugares que pasamos. 
Gracias a todos aquellos 
hermanos que han donado 
y querido Ayudar en éstos 
tiempos tan difíciles y que 
Miles de personas lo están 
p a s a n d o  m u y  m a l . 
A pesar de la falta de te-
chos, de paredes, de casas, 
de electricidad, de agua y 
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Yariana de la Torre, coordi-
nadora del programa 
Aprendiendo a Crecer de 
Cáritas Santiago de Cuba. 
Fernandito como cariñosa-
mente le decíamos todos, 
fue miembro activo de 
n u e s t r a  C o m u n i d a d 
(Misionero, Catequista, 
Colaborador de Cáritas y 
ayudaba a animar encuen-
tros de niños, Síndromes de 
Down y adultos, haciendo 
de payaso, enano y otros 
p e r s o n a j e s . 
Dios le dé el Descanso 
Eterno y Brille para él la 
Luz Perpetua. Yojander Pérez 
Tu Palabra es una lámpara 
a mis pies  
El 23 de noviembre, des-
pués de la misa solemne de 
Cristo Rey, los adolescentes 
y prejuveniles de la parro-
quia Santísima Trinidad, 
tuvieron un encuentro muy 
especial. El P Raoul Bekolo 
cmf, nos presentó un tema 
fascinante : la Biblia. Este 
encuentro no solo fue una 
oportunidad para profundi-
zar en nuestras raíces cris-
tianas, sino también para 
fortalecer los lazos de co-
munidad entre todos noso-
tros. Juntos, reflexionamos 
sobre las enseñanzas bíbli-
cas y cómo pueden guiar-
nos en nuestra vida diaria. 
Agradecemos al padre Ra-
oul por su dedicación, y por 
inspirarnos a seguir cre-
ciendo en nuestra fe. Siga-
mos compartiendo y apren-
diendo juntos. 
Cristo Rey del Universo 
La Solemnidad de Cristo 
Rey del Universo no es solo 
una celebración litúrgica, es 
una profunda invitación a 
reflexionar sobre la verda-

de comida. Las personas 
agradecen a Dios y a la 
Iglesia, y más ánimo y 
fuerza dan a uno escuchar 
SOLO LA IGLESIA HA PA-
SADO A VER SI ESTAMOS 
VIVOS O MUERTOS. 
Dios permita, que podamos 
seguir sirviendo a éste 
pueblo tan abandonado y 
necesitado.Solo somos las 
manos, el abrazo y corazón 
de Dios y de la Iglesia en 
medio de éste pueblo. Yo-
jander Pérez 
A la Casa del Padre 
Con profundo dolor, pero 
con la esperanza de los 
hijos de Dios, nuestra co-
munidad parroquial se re-
unió el 18 de noviembre 
para decir un adiós y hasta 
pronto a nuestro hermano 
Fernando Trujillo Rizo, fa-
llecido el día 28 de octubre 
en La Habana.  
La eucaristía fue presidida 
por el Padre Eduardo Fon-
seca Ponce (Párroco del 
Guatao, en La Habana) y 
natural de éste pueblo, 
concelebrada por el Padre 
Davide Fiori uno de nues-
tros Sacerdotes. Presentes, 
sus familiares y amigos. 
Una celebración muy emo-
tiva, entre los ojos llorosos 
de muchos y las palabras 
del P. Eduardo, llenas de 
esperanza y dónde nos 
pedía: “agradecer y recor-
dar a Fernandito con la 
alegría tan natural que 
siempre le caracterizó”. 
Al final de la Eucaristía se 
pudo poner un video, para 
recordar y homenajear su 
paso en medio de este 
pueblo y Parroquia. Tam-
bién se leyeron unas senti-
das palabras, enviadas por 

dera soberanía en nuestras 
vidas. En un mundo a me-
nudo turbulento, esta fiesta 
resuena con una promesa 
eterna: la paz que solo se 
encuentra al entregar nues-
tra existencia en las manos 
de Cristo. Es en este Rey, 
cuya corona es de espinas y 
cuyo trono es la Cruz, don-
de hallamos el camino hacia 
una vida plena, guiada por 
el amor y el servicio. 
Este año, la solemnidad se 
vistió de especial fervor con 
la presencia y guía de Mon-
señor Dionisio Ibáñez, Arzo-
bispo de Santiago de Cuba, 
quien presidió la Santa Mi-
sa, acompañado en el altar 
por los Padres Miguel, Ma-
teo, Adam y Gregorio; sa-
cerdotes polacos que ejer-
cen su ministerio en Cuba. 
Su presencia conjunta fue 
un signo de la unidad epis-
copal y sacerdotal, fortale-
ciendo a la comunidad de 
fieles en la fe y la devoción 
a Cristo. 
Durante la homilía, Monse-
ñor Ibáñez articuló un men-
saje central y urgente, refi-
riéndose a la necesidad 
ineludible de Dios en nues-
tras vidas. Enfatizó que re-
conocer a Cristo como Rey 
significa abrirle el espacio 
más íntimo de nuestro ser 
para que Él reine sobre 
nuestras decisiones, aspira-
ciones y sufrimientos. El 
Arzobispo recordó a los 
presentes su deber funda-
mental como cristianos y 
comunidad: 
Individualmente: Cultivar 
una relación personal y pro-
funda con Dios, buscando 
su voluntad sobre la propia. 
Comunitariamente: Reflejar 
el amor de Cristo en el trato 
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que camina en Cuba hoy. 
Tuvimos una representación 
de la CONCUR NACIONAL, 
el Presidente: P. Alberto 
Sola, Schp, Vicepresidente 
Tania Linares, scm, Ana Ma. 
Selva, Schp, Chely Barrera, 
rjm, Evelio Rodríguez, cp 
Nos reunimos alrededor de 
unos 60 Religiosas/os de la 
zona oriental por diócesis 
Bayamo-Manzanillo, Hol-
guín-Tunas, Guantánamo-
Baracoa y Santiago de Cu-
ba. Este encuentro se rea-
lizó en el Cobre en nuestra 
amada Casa de Retiros y 
Convivencia, bien azotada y 
maltratada por el Huracán 
Melissa pero como siempre 
sintiendo el calor humano 
que al llegar y al estar sen-
timos en cada momento 
que pasamos en este lugar 
que yo diría es mágico. 
Ellos nos animaron como 
vida Religiosa a continuar 
sirviendo, no tanto buscan-
do palabras, y afanándonos 
por enseñar a Dios no solo 
con la Biblia, sino como se 
hace desde nuestro lugares 
y rincones con nuestro 
ejemplo y testimonio, ani-
mando a nuestro pueblo, 
sembrando la esperanza y 
confianza en nuestro Buen 
Dios. Fue un día en el que 
la vida Religiosa Oriental se 
vio renovada y con mucha 
esperanza en la intercon-
gregacionalidad y esperan-
zada en nuestra Misión del 
SÍ que profesamos cada 
día, y vivir en nuestra Igle-
sia de una forma Sinodal. 
Hna María de los Ángeles Mon-
tell hs 

Abrazar la vida 
En la mañana del domingo 
30 de noviembre tuvo lugar 
en El Cobre el encuentro 

mutuo, construyendo una 
sociedad donde la justicia y 
la caridad sean los pilares. 
La paz que el mundo an-
hela es un regalo de este 
Rey, pero exige nuestra 
colaboración activa. Entre-
gar nuestra vida en sus 
manos significa confiar 
plenamente, incluso en la 
adversidad, y vivir como 
sus súbditos, cuyo servicio 
es el amor. 
La Fiesta de Cristo Rey es 
el culmen del año litúrgico 
y nos impulsa a un nuevo 
comienzo, renovando nues-
tra vocación a la santidad. 
La exhortación del Arzobis-
po nos recuerda que esta-
mos llamados a ser heral-
dos de este Reino, no con 
poder terrenal, sino con la 
humildad y la misericordia 
de Cristo. Al final, encon-
trar la paz es hallar el Re-
ino dentro de nosotros, al 
rendir nuestra voluntad a 
la del Soberano del Univer-
so. Eva Lisandra Ramos 
Visita del cardenal Artime 
al oriente cubano 
El pasado 27 de noviembre 
religiosas y religiosos de la 
zona oriental, tuvimos un 
encuentro con el Cardenal 
Padre Ángel Fernández 
Artime, Pro-Prefecto del 
Dicasterio para los Institu-
tos de Vida Consagrada y 
las Sociedades de Vida 
Apostólica y la Hna. Danie-
la encargada de la Forma-
ción de la Vida Consagra-
da. 
Ellos fueron invitados por 
la Conferencia de Obispo y 
no dudaron en aceptar la 
invitación pues querían 
vivir desde muy dentro lo 
que sabían ya, pues habían 
leído de la Vida Religiosa 

regular del proyecto 
"Abrazar la vida". Este pro-
yecto social del Santuario 
del Cobre agrupa mujeres 
con tratamientos oncológi-
cos de varias parroquias 
santiagueras. Disfrutaron de 
una hermosa jornada donde 
se les ofreció asesoría, vita-
minas, animación y el fra-
ternal almuerzo, siempre 
después de iniciar el día con 
la Santa Misa Dominical en 
el Santuario. 
Es propósito de la casa de 
la Virgen ayudar y servir a 
sectores vulnerables como 
este. 
Alegrando Corazones 
El proyecto "Alegrando co-
razones" del Arzobispado de 
Santiago de Cuba, celebra 
el Día de la discapacidad 
con sus amigos del Centro 
psicopedagógico América 
Labadí. Una mañana llena 
del amor y la alegría que 
sólo estos chicos saben 
expresar, de las ocurrencias 
de los payasos Chiqui y 
Chocolatín, de las sorpresas 
coloridas del mago Carlos, y 
de la seguridad de que el 
Señor bendice y acompaña 
todo cuanto se obra por sus 
hijos más pequeños y prefe-
ridos 
En el día de la Medicina 
Latinoamericana… 
Este 3 de diciembre día de 
la Medicina Latinoamericana 
y San Francisco Javier, 
patrón de los misioneros, 
celebramos la Eucaristía 
presidida por Monseñor 
Dionisio García, en la SBMI 
Catedral. 
Nuestro Arzobispo nos re-
cordó que nuestra única 
fuerza y esperanza en estos 
tiempos de dificultad es 
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mensaje de amor, paz y 
oración para que nuestras 
familias con Dios estén 
siempre bendecidas. El P 
Pedro Luis sj, presidió la 
eucaristía con la que fina-
lizó la tarde de oración y 
encuentro. Eq. Comunicación-
parroquial 

Ordenación Presbiteral de 
Sergio Daniel Maceo Salce-
do 
Este 6 de diciembre, en la 
Catedral del Santísimo Sal-
vador de Bayamo, Monse-
ñor Álvaro Beyra Luarca, 
presidió la eucaristía en la 
que fue consagrado como 
presbítero para la iglesia de 
la diócesis de Bayamo-
Manzanillo Sergio Daniel 
Maceo Salcedo, a través de 
la Imposición de las Manos 
y la Plegaria de Ordena-
ción. El P. Sergio Daniel 
Maceo Salcedo, como sa-
cerdote está llamado a ser-
vir a la iglesia, llamado a 
anunciar a todos, la palabra 
divina, llamado a amar y 
servir a los que desde el día 
de hoy le sean encomenda-
dos para su cuidado pasto-
ral. 
Ven Señor 
El 6 de diciembre los cate-
quistas de la diócesis tuvie-
ron un día de retiro, procu-
rando seguir preparando el 
corazón para recibir y 
anunciar al Emmanuel. La 
hermana Soledad Galerón 
iluminó la oración desde la 
invitación que hace la igle-
sia para que en el Adviento 
volvamos la mirada a la 
triple venida del Señor, y a 
dejarnos acompañar por los 
modelos bíblicos de la es-
peranza, los "personajes" 
del Adviento: Isaías, María, 
José, Juan Bautista.  

Jesús y su amor por noso-
tros. Luego tuvimos un 
compartir fraterno con 
miembros del personal de 
la Salud que apoyan nues-
tras comunidades y ciudad. 
Que Dios siga bendiciendo 
la vida de nuestros médi-
cos, enfermeros y tanta 
personas que sirven y se 
entregan en el campo de la 
Salud. 
Como cada año está espe-
cial celebración fue prepa-
rada por el equipo de Pas-
toral Asistencial de la Salud 
de la Arquidiócesis de San-
tiago de Cuba. 
En la parroquia de El Cobre 
la celebración fue la noche 
del 4 de diciembre, en la 
que fueron invitados una 
treintena de médicos en 
activo, cercanos a la mi-
sión, a una cena y compar-
tir fraterno. Muchos de 
ellos trabajaron intensa-
mente como voluntarios en 
la canalización de medica-
mentos de donación llega-
dos a nuestra Cáritas pa-
rroquial, con motivo del 
paso de huracán y la difícil 
situación epidemiológica 
actual. 
Una vez más se bendice la 
unidad de Ciencia, Fe y 
humanismo. Unir buenos 
corazones, buenas volunta-
des en función del bienes-
tar de todos en tiempos 
difíciles será siempre mi-
sión de la Iglesia. 
Retiro de Adviento para 
matrimonios 
Como cada diciembre, el 
diácono Fred y Lisa su es-
posa, llegaron a nuestra 
comunidad para dar un 
retiro de Adviento para los 
matrimonios, traen un 

La eucaristía a los pies de la 
Virgen, selló esta jornada 
de oración. "Ven, Señor a la 
tierra que espera a tu 
amor". 
Atreverse a la Paz 
El domingo 7 de diciembre 
concluyó la 11na Edición del 
Encuentro Religiones y Cul-
turas en diálogo "Atreverse 
a la Paz " en Santiago de 
Cuba. 
En un contexto bastante 
difícil las diferentes denomi-
naciones religiosas en nues-
tra Ciudad se unieron para 
elevar una Oración por la 
Paz en el mundo, una súpli-
ca que se convierte en Grito 
y en invocación. 
" Atreverse a la Paz " signifi-
ca que hombres y mujeres 
de buena voluntad asuman 
la tarea histórica y Profética 
de romper las barreras y 
unir al Mundo. Nadie se 
salva Solo... 
En un mundo tan globaliza-
do como el que vivimos hoy, 
ningún pueblo, ninguna 
comunidad está aislada, nos 
une el Puente de la Amis-
tad, el trabajo por el bien 
común para juntos hacer la 
Paz. Comunidad Sant Egidio 
Hijas de María  
Este 8 de diciembre, la co-
munidad parroquial de Cris-
to Rey se reunió en su tem-
plo para celebrar con gozo 
la Solemnidad de la Inma-
culada Concepción de la 
Santísima Virgen María, 
fiesta de precepto y una de 
las festividades más impor-
tantes del año litúrgico. 
La Santa Misa estuvo presi-
dida por nuestro Rector, el 
Padre Gregorio Koziot, y 
concelebrada por el Padre 
Miguel Lukasik. En esta 
Eucaristía, la liturgia nos 
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tener este lugar sagrado 
limpio? 
Esto no es un problema 
puntual, ni pasajero. Es el 
resultado de negligencia, 
falta de gestión, y una pre-
ocupante pérdida del senti-
do común y del respeto por 
lo que es sagrado y público. 
El párroco actual de Santísi-
ma Trinidad, el padre Raoul 
Bekolo, cmf y la comunidad 
cristiana exigen como per-
sonas de fe: 
• Que las autoridades com-
petentes actúen para retirar 
la basura e impedir que se 
vuelva a tirar frente al tem-
plo para mantener la lim-
pieza del lugar; 
• Que se establezca una 
solución duradera, no un 
parche temporal. 
• Que se promueva una 
educación cívica, donde el 
cuidado del entorno sea un 
deber de todos. 
La basura frente al templo 
no solo contamina el am-
biente, sino también la 
imagen de una ciudad rica 
en cultura, historia y espiri-
tualidad. El templo de Trini-
dad merece respeto. Nues-
tra fe merece respeto y 
dignidad. 
Como Iglesia, decimos con 
esperanza en este tiempo 
de Adviento pero también 
con firmeza: 
¡NO MÁS BASURA FRENTE 
A LA CASA DE DIOS!P. Raoul 
Bekolo, cmf Párroco de Trini-
dad 

Cáritas Parroquiales 
Purísima Concepción  
El equipo misionero de 
Cáritas de la parroquia Purí-
sima Concepción recorrió 
durante varias jornadas las 
comunidades, palpando los 
daños que Melissa dejó en 
ellas.  

recordó una vez más el 
papel trascendental de 
María en la Historia de la 
Redención, y nuestro 
grandísimo honor en poder 
llamarnos sus hijos. 
En esta Celebración, las 
Hijas de María se consa-
graron a Nuestro Señor 
Jesucristo y a Nuestra Se-
ñora la Santísima Virgen 
María, con una oración que 
recitaron al unísono. A 
continuación, nuestro Rec-
tor y el Padre Miguel, les 
impusieron nuevamente 
sus capas distintivas y les 
colocaron en sus cuellos la 
Medalla Milagrosa. 
Al finalizar la Eucaristía, el 
Padre Gregorio nos regaló 
a todos los presentes una 
Medalla Milagrosa para que 
María nos acompañe siem-
pre. José Adolfo Gutiérrez 
¡Basta ya! ¡No más basura 
frente a la iglesia! 
La parroquia Santísima 
Trinidad, patrimonio histó-
rico, centro espiritual y 
lugar sagrado para el pue-
blo cubano sufre desde 
hace tiempo la acumula-
ción irresponsable de basu-
ra justo frente a sus puer-
tas. Esta situación es indig-
nante, dolorosa y profun-
damente irrespetuosa para 
Dios, para la comunidad 
cristiana y para toda la 
ciudadanía que ama y valo-
ra este espacio como parte 
viva de su historia y su fe. 
¿Cómo es posible que el 
lugar más visitado de Trini-
dad, donde se celebra la 
fe, se ora y se educa en 
valores, se vea acumulado 
de basura a pesar de los 
gritos y los de muchos 
esfuerzos de los sacerdotes 
que han trabajado allí para 

En El Depósito y Jarahueca 
varias casas fueron arrasa-
das por completo por la 
subida del nivel de las 
aguas del río, en otras zo-
nas fueron inundadas o 
dañadas por la fuerza de las 
aguas y los vientos. Muchos 
lo perdieron todo. Escucha-
mos historias de terror con 
la garganta apretada. 
Gracias a la ayuda recibida 
por la ayuda personas soli-
darias ante el desastre cau-
sado por el huracán, pudi-
mos entregar módulos de 
alimentos. A cada familia 
que llegamos con los ali-
mentos donados, se le nota 
el agradecimiento en el ros-
tro, más allá de las palabras 
expresadas 
Han sido días difíciles, de 
mucho trabajo. Pero dentro 
del cansancio de largas jor-
nadas damos gracias a Dios 
por la oportunidad de seguir 
sirviendo a nuestros herma-
nos. 
San José Obrero 
Inmediatamente tras el 
paso de Melissa la Cáritas 
parroquial para casos de 
desastre se movilizó para 
tratar de llegar a los afecta-
dos. El P. Leandro junto a 
todo el equipo día tras día, 
atravesando los senderos 
montañosos de la Gran Pie-
dra, fueron llevando la ayu-
da concreta de alimentos, 
ropas, cobijas, que organi-
zaciones como WCK y los 
Caballeros de Colón propor-
cionaron. A ellos se sumó 
para ayudar la Comunidad 
de Sant Egidio, para ayudar 
en todo lo humanamente 
posible.  
Toda una parroquia que 
vive cada día al servicio de 
los más pobres, que da tes-
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¡Damos Gracias a Dios Pa-
dre por el regalo de la Fe, 
por el regalo de tantos y 
tantos hermanos nuestros 
que desde todas partes, 
estatus y circunstancias 
rezan y materializan estas 
ayudas para los más nece-
sitados en estos momentos 
tan difíciles para nuestra 
amada Arquidiócesis! ¡Que 
Él nos ilumine para que 
sepamos deletrear su vo-
luntad y nos de fuerzas 
para llevarla a feliz término! 
Damos gracias a tantas 
organizaciones y hermanos 
dentro y fuera de la Isla 
que sienten como propio el 
sufrimiento ajeno y no dan 
lo que les sobra, estamos 
conscientes que desde el 
corazón en muchas ocasio-
nes comparten incluso lo 
poco que tienen para ten-
der una mano hermana a 
las diócesis orientales ante 
el paso devastador de Me-
lissa. Y no menos importan-
te es nuestra red de volun-
tarios, muchos de ellos 
damnificados; son capaces 
de mirar fuera de sí, para 
tender una mano hermana 
poniendo todo su tiempo, 
su empeño y esfuerzo. 
Gracias a todos, se suben 
montañas, se derrumban 
muros y se brinda un hom-
bro solidario donde com-
partir lo que se tiene y lo 
que se es: testigos de Cris-
to Vivo y Resucitado. Toma-
do del Informe de Ana María 
Piñol Navarrete, Directora de 
Cáritas Santiago tras el paso 
de Melissa 

Solemnidad de la Virgen de 
Guadalupe 
Nuestra Señora de Guada-
lupe es la Copatrona del 
pueblo, El Caney. Por ello 

timonio de amor de Dios. 
Cristo Rey  
La comunidad de Caletón 
Blanco fue golpeada por el 
huracán Melissa, como 
toda la zona de Guamá; 
pero no está sola. A través 
de la parroquia, entrega-
mos alimentos, ropa, y 
sobre todo presencia; por-
que el amor de Dios tam-
bién se manifiesta en lo 
concreto. 
Cada sonrisa, cada mirada 
agradecida, nos recuerda 
que la caridad no es solo 
dar cosas, es compartir 
esperanza, escuchar, abra-
zar y estar. 
Gracias a quienes hicieron 
posible esta misión. Siga-
mos siendo instrumento de 
paz, de consuelo y de luz.  
Cáritas Santiago, brazo 
organizado de la caridad 
en la diócesis 
Las amenazas por ciclones, 
huracanes y riesgo sísmico 
son una realidad latente en 
nuestro territorio diocesa-
no. El conocimiento previo 
y exhaustivo de nuestras 
vulnerabilidades en cada 
uno de nuestros contextos 
específicos es una premisa 
incorporada a nuestro que-
hacer institucional, que 
tratamos de impregnar en 
nuestros equipos como una 
disciplina aprendida y asu-
mida, para al menos lograr 
minimizarlas. Es por eso 
que antes de comenzar la 
temporada ciclónica (1de 
junio al 30 de noviembre) 
siempre, año tras año, se 
actualiza nuestro Directorio 
de Emergencia y se reafir-
man en los equipos de 
base algunas directrices al 
respecto. 

hoy en su día la comunidad 
del Caney celebró solemne-
mente la fiesta se de la 
Emperatriz de América. 
Monseñor Dionisio García 
Ibáñez, nos animó a laicos 
campesinos presentes a 
encomendarnos a nuestra 
Señora Guadalupe en estos 
tiempos tan difíciles para 
que ella nos abrigue e inter-
ceda por nosotros. Equipo 
comunicación parroquial 
Este día también los feligre-
ses de la Parroquia Ntra. 
Sra. del Rosario, en Palma 
Soriano, se dieron cita en su 
Templo Parroquial, para 
celebrar la Solemnidad de 
Ntra. Sra. de Guadalupe, 
Emperatriz de América y 
Pa t rona  de  Méx i co. 
La Santa Eucaristía estuvo 
presidida por el P. Adriano 
Balagussa y fue concelebra-
da por el P. Davide Fiori. En 
la homilía del P. Balagussa, 
nos hablaba del regalo de 
Dios que es María, (no es 
una diosa, ni quiso serlo) 
ella es la esclava del Señor, 
la que cumple sus palabras 
y promesas desde antiguos. 
Ella es la Madre de Dios y 
Madre nuestra, que vive 
intercediendo por cada uno 
de sus hijos.  
Muchos de los feligreses de 
nuestra Parroquia, sienten 
especial cariño por ésta 
advocación mariana, pues 
ella es la Patrona también 
del Instituto para las Misio-
nes Extranjeras Santa María 
de Guadalupe (los Padres 
Guadalupanos) que por 
muchos años acompañaron 
y vivieron en medio de no-
sotros. Santa María de Gua-
dalupe: Ruega por nosotros. 
Yojander Pérez  

La Iglesia es Noticia 
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Retiro de ADVIENTO 
En un profundo silencio y 
con el corazón dispuesto a 
"esperar" la llegada de 
nuestro Salvador, los jóve-
nes de nuestra parroquia se 
reunieron la tarde de este 
viernes para vivir el retiro 
de Adviento. Tomando co-
mo punto de partida el 
Libro de Isaías (9. 1,5): "El 
pueblo que andaba en la 
oscuridad vio una gran luz, 
una luz ha brillado para los 
que vivían en tinieblas. 
Porque nos ha nacido un 
niño, Dios nos ha dado un 
hijo", cada uno meditó rea-
lizando una reflexión inter-
ior sobre los conflictos y 
desencantos que enfrentan 
hoy desde esta etapa de la 
vida, con la certeza de que 
la llegada del Niño Jesús es 
"la luz que los sacará de las 
tinieblas en que viven su 
día a día" al decir de Bra-
yan Ismael, responsable de 
dicha pastoral en la comu-
nidad, quien nos reportó 
este encuentro parroquial. 
A pesar de tantas situacio-
nes adversas que nos rode-
an, la presencia de este 
grupo de jóvenes entre 
nosotros es un signo del 
amor de Dios como espe-
ranza que inunda nuestras 
vidas, recordándonos que 
no estamos solos porque 
Jesús es presencia viva y 
eterna "donde dos o más 
están reunidos en su nom-
bre". "Ven, Señor Jesús, te 
esperamos en tu pesebre" 
Ana V. Espinosa 
Hoy es la Fiesta 
Con el gozo al que invita el 
3er domingo de Adviento, 
los Payasos catequistas 
iniciaron sus presentaciones 
del tiempo de Navidad en la 

La Iglesia es Noticia 
Encuentro de formación 
para Sacristanes 
El sábado 13 de diciembre 
la Comisión de Liturgia 
continuó los encuentros de 
formación para Sacristanes 
de las diferentes comuni-
dades de la Arquidiócesis. 
El tema central del encuen-
tro de hoy giro en torno al 
conocimiento de la Liturgia 
como obra de Cristo y la 
Iglesia y el Año Litúrgico. 
Los temas tratados en este 
encuentro fueron: la im-
portancia de la Liturgia, 
pues través de ella se hace 
presente de modo sacra-
mental el misterio de nues-
tra salvación. Se profundizó 
sobre los principios funda-
mentales y reformas más 
importantes que impulso la 
Sacrosanctum Concilium 
(SC), documento conciliar 
del Concilio Vaticano II que 
estableció la reforma y 
promoción de la liturgia en 
la Iglesia Católica.  
Sobre el Tiempo litúrgico 
se profundizó en su dimen-
sión Eclesiologíca, Espiri-
tual y Pastoral. Por último 
se habló sobre los Ciclos y 
tiempos litúrgicos, los dife-
rentes colores litúrgicos y 
su significado. Las Categor-
ías Litúrgicas: Solemnida-
des, fiestas y memorias. Se 
habló sobre la centralidad 
del Domingo, día del Señor, 
como la fiesta primordial 
dentro del Año litúrgico, ya 
que fue en la mañana del 
primer día de la semana 
(Mt. 28, 1) cuando el Señor 
resucitó. Es el Día del Se-
ñor, el día en que Cristo 
resucitó de entre los muer-
tos y en el que la nueva 
creación comenzó. Comi-
sión Diocesana de Liturgia 

diócesis, en San Antonio 
Ma. Claret. Los destinatarios 
fueron los niños de la IV 
edición de Granito de mos-
taza. Combinando dinámi-
cas catequéticas y cantos, 
niños, adultos y payasos 
reafirmaron con alegría que 
Jesús nace para to-
dos. Varias parroquias de la 
diócesis tendrán la dicha de 
poder participar de este 
“espectáculo” que los Paya-
sos Catequistas han prepa-
rado con muchísimo amor 
para ellos. Giovanna Tames 
Hacernos diálogo para cre-
cer 
Volvimos a encontrarnos 
para el diálogo horizontal y 
el intercambio de saberes y 
la experiencia que más que 
respuestas genera pregun-
tas. Tiempo y espacio para 
proporcionar, facilitar, em-
prender una formación cívi-
ca que potencie un compor-
tamiento proactivo para la 
transformación personal y 
social. 
Pensado y diseñado para 
colaboradores y trabajado-
res del centro Loyola Santia-
go para este hacernos diálo-
go se ha tenido como obje-
tivo sensibilizar sobre el 
valor del autoconocimiento 
para un adecuado funciona-
miento autónomo en fun-
ción del desarrollo personal. 
Rico y nutricio el audiovisual 
¨ Piper¨ con la mirada cen-
trada en disposición hacia el 
crecimiento y que llevó a 
plantear/responder/
comentar algunas interro-
gantes: ¿Qué emoción o 
sensación nos deja esta 
historia? ¿Qué parte o men-
saje capta la mi atención? 
¿Cómo entrenarnos para un 
comportamiento autónomo?  
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con el contexto. En enero 
nos encontramos, para se-
guir estos caminos donde 
apostamos por un hacernos 
diálogo para crecer. Centro 
Loyola Stgo 
Santa Lucía 
La comunidad de Santa 
Lucía, celebró el 13 de di-
ciembre su fiesta patronal. 
La eucaristía fue presidida 
por Monseñor Dionisio Garc-
ía Ibáñez, arzobispo de 
Santiago de Cuba, y los 
presbíteros Camilo de la Paz 

Algunas rutas nuevas in-
corporamos: Experimentar 
e intensificar el significado 
de la conciencia: no sentir-
se víctima del destino. 
Identificar los obstáculos 
que pueden venir del pasa-
do y de la situación actual. 
Identificar recursos tangi-
bles e intangibles  y capa-
cidad para ponerlos en 
marcha. Activación de es-
trategias individuales o 
colectivas para hacer frente 
a la situación. Conectar 

Salmón, párroco, y Jorge 
Catasús. 
La celebración estuvo mar-
cada por el reencuentro del 
padre Catasús con sus anti-
guos feligreses que le dieron 
muestras de cariño y cercan-
ía, y fue momento especial 
acción de gracias por la re-
cuperación de una enferme-
dad de la vista de la hija de 
una hermana de la comuni-
dad, que gracias a la interce-
sión de Santa Lucia logró 
recuperarse. Erick Guevara 
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𝐕𝐈𝐃𝐀 𝐂𝐑𝐈𝐒𝐓𝐈𝐀𝐍𝐀 𝐀𝐍𝐔𝐍𝐂𝐈𝐀 𝐏𝐀𝐔𝐒𝐀 𝐓𝐄𝐌𝐏𝐎𝐑𝐀𝐋 𝐘 𝐅𝐎𝐑𝐓𝐀𝐋𝐄𝐂𝐈𝐌𝐈𝐄𝐍𝐓𝐎 𝐃𝐈𝐆𝐈𝐓𝐀𝐋 
 
Estimados hermanos suscriptores de Vida Cristiana, 
 

Reciban un cordial saludo en Cristo Jesús, junto con nuestro profundo agradecimiento por la 
fidelidad que durante tantos años han mantenido hacia esta hojita que nos acompaña cada do-
mingo. Durante 63 años, Vida Cristiana ha sido testigo de la historia de Cuba, adaptándose a 
cada etapa del caminar de nuestro pueblo. Hoy nos vemos llamados nuevamente a la perseve-
rancia para mantener viva esta publicación que tanto significa para nuestras comunidades. 
La escasez de papel se ha tornado crítica. Desde hace cuatro años estamos adquiriendo todos 
los suministros fuera de Cuba, encareciendo los costos en más de un seiscientos por ciento. A 
esto se suma la falta de electricidad, la escasez de combustible y la migración de personal ca-
pacitado. 
En el último mes la situación se ha agravado: el colapso de nuestras máquinas de impresión, 
sumado a la extrema escasez de materiales y la crisis energética, ha imposibilitado terminar de 
imprimir las ediciones del mes de diciembre. 
Nos vemos obligados a hacer una pausa en la edición impresa durante este mes hasta los pri-
meros meses de 2026. Este tiempo será dedicado a realizar mantenimientos urgentes de las 
máquinas, búsqueda de materiales y coordinación con las autoridades eclesiásticas para encon-
trar soluciones viables. Si todo sale bien, esperamos reanudar la edición impresa para el segun-
do semestre del año. Ya atravesamos pausas similares durante la pandemia del COVID-19, y 
con la gracia de Dios, las superamos. 
Estamos realizando reajustes a nivel digital para fortalecer nuestra presencia en estos medios. 
Las ediciones digitales seguirán su curso y estaremos trabajando en nuevos formatos digitales 
que se anunciarán en su debido momento. Continuaremos siendo testigos de la Presencia de 
Dios en nuestra isla, manteniendo activa la parte editorial por estos canales. 
Queremos agradecer profundamente a todos los que hacen posible la distribución local, a los 
articulistas, a los trabajadores de producción, y a ustedes, queridos suscriptores, por su pacien-
cia y fidelidad. Pedimos a los párrocos comunicar a su feligresía de esta situación. 
Les pedimos su comprensión y sus oraciones para poder continuar con esta obra. Confiamos en 
la providencia divina y en la buena voluntad de quienes sostienen esta publicación. 
 
Que el Señor los bendiga abundantemente. 

Antonio Masferrer, S.J., Dirección 
8 de diciembre de 2025, La Habana. Cuba 
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Entretenimiento 

  1               2       

  3                       

  4             5         

6             7           

  8             9         

  10         11             

12           13             

  14                 15     

16                 17       

  18                       

19               20         

  21             22         

13 Jesús al curar a un sordomudo dijo: 
Effetá, que significa(-----) -Mc 7, 34 
14 Jesús multiplicó cinco panes  
y dos (-----) -Mt 14, 17 
15 Dijo Jesús: Yo soy la (-----) del mundo 
-Jn 8,12 
16 Yo les enviaré, desde el Padre,  
el (-----) de la Verdad -Jn 15, 26 
17 Jesús dijo: Todo es posible para el 
que (-----) -Mc 9, 23 
18 Día en que el Espíritu Santo descendió 
sobre los discípulos -Hch 2, 1 
19 Busca Mc 1, 40 Jesús cura a un (-----) 
20 Uno de los profetas que estaban  
presentes en la transfiguración  
de Jesús- Lc 9, 30 
21 Amigo al que resucitó Jesús -Jn 11, 11 
22 Pueblo donde nació Jesús 

Busca la cita bíblica y completa 
1 El Reino de los cielos es semejante a 
una semilla de … -Mt 13,31 
2 Pueblo en el que Jesús resucita al hijo 
de una viuda -Lc 7, 11 
3 Parábola del Buen… -Lc 11, 25 
4 El árbol se conoce por sus… -Mt 7, 20 
5 Número de apóstoles que eligió Jesús 
6 Hombre de baja estatura que se subió a 
un árbol para poder ver a Jesús -Lc 19, 1 
7 Río en que se bautizó Jesús -Mt 3, 13 
8 El verbo se hizo carne y (-----) entre 
nosotros -Jn 1, 14 
9 Dijo Jesús: el que quiera seguirme que 
tome su (-----)- Mc 8,34 
10 Dijo Jesús, ustedes son la (-----) de la 
tierra -Mt 5, 13 
11 Jesús dijo “el Buen Pastor da su vida 
por las(-----) -Jn 9, 11 
12 Nombre de uno de los cuatro  
evangelistas 




